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A D V E n T E i l C I A .

E n  atCDcioa á  l a  f le s la  d e  S a n  E u g e n io  
q u e  m a A a n a  c e l e b r a  la  I g l e x i a ,  n o  s e  pa> 
b l i e a r á  EL PENSA411ENT0 ESPAÑOL.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCIA DEL CO.VSEJO DE MINISTROS.

BKILES SECRETOS.

De acuerdo con m i Consejo de micistros, y co n - 
formándome con io propuesto por e! presidente del 
de Estado, vengoeo nombrar presidsntede la sec ­
ción de Estado y G rac iíy  Justicia de aquel alto 
Cuerpo á D. Domingo Ruiz de la Vega, que lo es de 
la  de lo ConteDCioeo.

— Dií acuerdo coa mi Consejo de ministros, y  con- 
formándome con lo propuesto por el presidente 
de ld eE s ta lo ,  vengo en nombrar presidente de ia 
sección de lo Cootencioso de aquel alto Cuerpo á 
D. Antonio Escudero, que lo es de la de Estado y 
Uriicia y  Justicia.

Dados en Palacio, á trece de N onem bre  de mil 
ochocientos sesenta y  siete.— Estín  rubricados da la 
Real mano.—El presidente del Consejo de minis­
tro;, Ramoa Maiia Karraez.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

Excmo. Sr.: DeRealórden, comuQicada por el 
seftor ministro de UUramar, remito á V. E , para 
los efectos que procedan, copia de las sentencias 
dictadas enel juicio de residencia tomado al m a ­
riscal de Campo D. José Laureano Sanz por el 
tiempo que deaempeoó el gobierno superior c iril ne 
las islas Filipinas.

Dios guarde á V. E. muchos anos. Madrid, 2 de 
NoTí^imbre de 1867.— El subsecretario, (salvador de 
Albacete.—Excmo. señor ministro de la Guerra.

Sentencia.—En la ciudad de Manila, á  33 de Fe* 
brerode 1887, e lS r .  D. Manuel de Ostulaza, p re ­
sidente de sala y  oidor decauo de la Real audiencia 
de la misma:

Vistos estos autos de residencia secreta tomada 
en virtud de la Real cédula de comision de 30 de 
Octubre último al mariscal de campo D. José Lau­
reano Sacz pac el tiecepo que desempeñó el cargo 
(fe gobernador de estas islas Filipioas desde 13 de 
Julio hasta 21 de Setiembre de 1S66; a l coman» 
dante general de Marina D. Antonio Usorio y  al 
mariscal de campo D. Joaquin del Solar, que tam- 
bieu lo desempeñaron Í D t e r i d t i m e n t e  por cesación 
do aquel, el primero desde diclio dia 21 de Setiem­
bre basta el 26 del mismo, y  el segundo de esta fe* 
cha hasta 26 de Octubre del propio ano, y  al secre­
tario de gonierni» l). Vicente Barrantes, dijo:

Nj  resultaudo cargo alguoo contra los residen­
ciados comprendidos en esta juicio, pues si bieo un 
solo testigo declara haber oido decir de público, sin 
que ie conste de otra manera, que el gobernador 
D. José Laureano Sauz suspendió á uno ó dos escri* 
baaua y que conta l motivo mediaron algunas con­
testaciones entre dicho gobernador y  el regeate de 
la  audiencia, este dato de vaga referencia no es de 
apreciarse para la  certeza del hecho á que se con­
creta, ni meaos para calificarlo de abusivo, si se 
atiende á que en e la testadodel Tribunal pleno de 
la  Real audiencia, remitido por e l regente coa su 
comunicación de 11 de! actual, se dice que de los 
antecedeotes quQ obran en el mismo tribunal nada 
resulta contra el expresado gobernador: 

Considerando que por lo expuesto no hay méri­
tos para ulterior progresa en el juicio de que se 
tratan.

Falla que debe declarar y  declara que el m aris ­
cal de campo D. José Laureano Sanz, como gober* 
r.ador que faé de estas islas Filipioas, cumplió bien 
y fielmente con las obligaciones y deberes que le 
imponían las leyes: que con 1a misma fidelidad y 
diligencia cumplierou con los suyos los generales 
D. Antonio Osuno yD. Joaquín del Solar que des- 
empsflaron interinamente dicho cargo, y  el secre­
tario D. Vicente Barrantes: que declara de oficio 
las costas y m a tda  se eleve original esta pieza de 
autos, úiúca referente á dicha residencia secreta, á 
S. A. la Sala segunda y de Indias del Tribunal Su­
premo dr Justicia, librándose préviamente por el 
actuario testimonio literal di' ella, el cual se arcbi- 
Te en la Real audiencia.

Así por esta su sentencia lo provey*, maodó y 
firmó S. S., de que yo el escribano doy fé.— Ma- 
n uel Ostolaza.—Mariano Villafranca.

En la Tilla y  córte de M adrid, á  18 de Octubre 
de 1867:

Vistos por los seflores de la sala segunda y  de 
Indias del Tribunal Supremo de Justicia anotados 
al m árgen, señores Ürbina.— Hsrmosa.—García.— 
Valdeprados.— Bayarri, loa autos de residenciase* 
creta que en virtud de Real cédula de comisioa 
expedida en 20 de Octubre de 1866 ha tomado el 
preiiffente de Sala de la Real audiencia de Manila,
D. Manuel Ustolaza , al mariscal de campo D. José 
LsureaDo Sanz por el tiempo que sirvió el empleo 
de gobernador superior civil de las islas Filipinas, 
desde el 13 de Julio hasta 21 de Setiembre de aquel 
ano; á  D. Antonio Osorio que se encargó del mando 
desde dicho dia hasta 26 del mismo mes; í  D. Jo i-  
qoiB del Solar que desde este ¡o desempeñó hasta 
el 2 6 d e  Octubre siguiente, y  á 0 .  Vicente Barran­
tes, secretario de gobierno; a u to se a lo f  que el re ­
ferido juez comisionado dictó sentf^ncia en 13 de 
Febrero último, declarando que el mariscal de 
campo D. José Laureano S a sz ,  como gobernador 
que fué de las islas F il ip inas, cumplió bien y fiel­
mente con las obtigacioues y deberes quo le impo- 
cian las leyes: que con la misma fidelidad ydiii-  
geacta cumplieron coa los suyos los generales don 
Antonio Osorio y D. Joaquín del Solar que desem- 
leftaron interinamente aquel cargo, y  el sflcretario 
). Vicente Barrantes, sin hacer imposición de 

cesta»;
Visto también el testimonio u n ido , relativo á  los 

actos é iatervencion del principal residenciado ge< 
neral Sanz en el expediente sobre recepción de la 
cárcel de Eüibit;

Oido el fiscal de M., dijeron que debían con­
firmar Y confirmaban la referida sentencia dictada

el juez comisionado, declarando asimismo de 
oubio las costas causadas en esta superioridad: 
que no hay méritos para acordar ulterior providen­
cia acerca del particular á que se contrae e lm en- 
ciooado testimonio: que se remita copia certificada 
de ámbas sentencias al Gobierno de S. M. por con­
ducto del ministerio de U ltram ará los efectos opor­
tunos; y  lo acordado.

Que así lo proveían, mandaban y  rubricaban. 
— Hay cinco rúbricas de los sefiores ministros ano ­
tados al márgen.— Licenciado Mariano Fernandez 
Garcii.

Es lopia de sus originales, de que certifico y  i  
que me remito yo b!  escribano de c á m a r a  habili­
tado s la  sala s e ^ n d a  y de india» del Tribunal 
Suprt DO de Justicia. Y p^ra acompañar á la co- 
m u u i  i c i o D  que coa esta f t ' c b a  se dirige a l  c ^ c e *  

lo n t ísn o  señor ministro de U ltram ar, pango la 
presente en Madrid á 26 de Octubre de 18t>7.— Ro- 
felio lloa tes .— Hay un sello que d ice : Supremo 

Tribudal de Justicia.

El Á beroador superior civil de la isla de Cuba, 
en t e w a m t s  de 9 y 11 del corriente, da parte de 
que d & e  ebdia 2 aa habla declarado el w le ra  m  
la TlaMM y  i —J l i i i i n »  U* «w.hn priflHirn* «tiM
40 i  24 casos, yendo eo aumento hasta el dia 40 
en que hubo 611, siu que en ningún otro puato de 
la  Isla se manifestara la enfermedad.

El Gobierno ha adoptado las providencias nece­
sarias para atenuar en lo posible las consecuencias 
de la iuvasion , y  por telégrafo comuuicd i  la p r i ­
mera autoridad de la isla las órdenes oportunas al 
efec to , significándole á la vez et profundo pesar 
que en S. M. la  Reina (Q. D, G.) ha causado la  n o ­
ticia de tas infausto suceso , y  que llevada de su 
maternal solicitud pur los leales habitantes de 
aquella proviocia, habla dispuesto que con frecuen­
cia se le participara cuál sea el estado de la salud 
pública en la misma.

Por el Gobierno se ha acordado que las noticias 
relativas á  la marcha de la enfermedad se publi­
quen puntualmente para conocimiento de todos.

• MINISTERIO DE MARINA.

Guarda cosías.

La escampavía F a m a , del apostadero de Algeci- 
ras, aprehendió en la madrugada del 6 del actual 
en aquella bahia uaa barquilla con 11 bultos de 
tabaco.

La nombrada Serpientg, de dicho apostadero, 
capturó eo la madrugada del 4 del indicado mes 
eu aguas de! castillo de Sauta Bárbara otra b a r ­
quilla con sfis bultos del propio género.

La Centella , del iadicado apostadero, lo  hizo en 
la madrugada del 8 del corriente en tierra de Tu- 
noncillo de una barquilla con 14 bultos de igual 
clase.

La R eñidora , del citado apostadero, apresó en 
la  noch^ del 5 del presente en los arrecifes del 0. 
de Arenilla otra barquilla con 15 bultos d e  lo 
mismo.

Y la  denominada Cierva, del referido apostade­
ro, aprehendió en la noche del 6 del actual ea 
aguas da la  bahia del Algeclras un bote con seis 
bultos de tabaco.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Florencia, 12,—Sa ha publicado una circular 
del ministerio de Negocios extranjeros que lleva 
fecha del 7, exponieuiio la conducta del Gobierno 
en los últimos sucesos. La circular expresa el deseo 
de uaa iut^Ugencia coa el Poatificadu, porque I ta ­
lia , profundamente religiosa, sabría defender el 
Pootlficado y respetar su independencia. Pero se- 
ria  necesario uo arreglo concordando los intereses 
de Italia con los dei Pontificado, para que Italia 
sea u a  elem eutode órden y de progreso.

Paris, 1 2 —lia muerto Macedo, ministro del B ra­
sil residente eu Paris.

Asegúrase que Mr. Piaard está nombrado minis­
tro  dal Interior, Magne de Hacienda, y  Lavalette 
miembro del Consejo privado.

Veracrux, 24.— La oposicion d c l  Congreso se pro • 
poce presentar u q  proyecto d e  acusación contra 
Juárez.

Dicese que los jefes insurrectos han sido fusila­
dos, y  otroü tantos citndenados i  prisión.

Prim ha escrito una carta á Juárez, felicitándo­
le  por su elevación i  la  presideocia.

Parlf, 13.— El Gobierno pontificio dando p rue ­
bas de grande conciliación ha consentido, despues 
de la rendición de los garibaldinos, en no perseguir 
las personas comprometidas en los plebiscitos vo­
tados.

Las invitaciones para la conferencia sobre la 
cuestión romana han sido enviadas á las putencias 
extranjeras sin programa determinado.

n K í L M

A continuación insertamos integra la  circular 
sobre ia  reunión de la Conferencia que e l Gabinete 
francés ha dirigido i  sus representantes en el ex­
tranjero, para que estos la  entreguen á los Gobier­
nos cerca de los cuales estaban acreditados. Como 
TUán nuestros lectores, no se determina aún fecha 
ni localidad para la reunión* y es de suponer que 
estos dos puntos seráa en caso necesario objeto 
de acuerdo posterior i  la  aceptación del pensa­
miento sobre la reunión de esta Conferencia.

•Sr...... Animado en favor de Italia de los sen ti­
mientos de una amistad l e ^ ,  y  penetrado de la 
importancia de los intereses que se relacionan con 
la aegunda^ ó indepsodaoclt uel Trono puutificio,

n n  H a  r i d j n d o  v p f  c o n

cion y cjnstaute  soUcitud el antagonismo « □  que 
los acontecimientos han colocado á los Gobiernos 
del Papa y  de Víctor Manuel. iNuestro mayor deseo 
hubiera sido entrever la posibilidad de una buena 
inteligencia y  observar este resultado, No hemos 
omitido ningún esfuerzo de cuantos nos ha sugeri­
do una fría «bservacioa de los hechos, y  seria larga 
la enumeración de los medios que hemos empleado,

Méuos ansiosos, sin embargo, de llegar i  un r e ­
sultado inmediato que atentos á no comprometer 
con ensayos prematuros un resultado que el t iem ­
po solo puede hacer fecundo, hemos procurado 
calmar [as agitaciones de una part« y  la s  descon* 
fianzas de la o tra , y  este fué el espíritu del tra ta ­
do de 15 deSetiembre del 64. Colocando la suerte 
del pontificado bajo la salvaguardia de la  palabra 
empeñada por llaiia á Francia, este hecho ofre­
cía á Roma la seguridad y al 63bíerno italiano la 
ocasion de calmar, merced á la lealtad de su con­
ducta , inquietudes y desconfianzas profundamente 
arraigadas.

Pero esta conducta previsora estaba destinada 
desde el momento en que empezara á dar sus fru- 
tos á soliviantar las pasiones que bí jo  la forma de 
patriotismo han procurado siempre lanzar el espi 
ritu  úel pueblo italiano fuera de las vías naturales, 
para converiirie en instrumento de desórdenes que 
el partido revolucionario trata de desarrollar en 
todas partes con el mi^mo fia y  con idénticos m e ­
dios.

Los acontecimientos que acaban de ocurrir en 
la peniusula italiana entraimn una grave lección 
y  son de naturaleza suficiente i  preocupar los Ga­
binetes europeos.

Si el Gobierno del Emperador ha debido m ante­
n e r  intactos los compromisos «cordados con él, y  
s i por su firmeza ha dado una nueva foerza á los 
sentimientos de moderación que en Italia aspiran 
á basar sobre fundamentos no quiméricos la g ran ­
deza de su país, la tarea que las clrcunstaucias 
han impuesto á la Francia, no puede incumbirle 
esciusivameate. Sus esfuerzos, para que sean com­
pletamente eficaces, deben llevar una grao partici- 
pefcion de otros Gobiernos no menos iuieresados en 
hacer que prevalezcan en Europa los principios 
de orden y estabilidal. Hoy no existen ya las con­
sideraciones que en otra época dificultaron á los 
Gabinetes europeos el exámen de semejantes cues­
tiones. Reconocida la Italia por las potencias, en 
paz con ellas y  no tenieodo que temer sino sus 
propias agitaciones, no puede s«r una cansa direc­
ta  de desórden y  de conflicto; pero puede ser en 
tacto  quo su situación y la de Roma no llamen 
de un modo sério la atención de todos, onaocasion 
de disturbios y  nn motivo de preocupación. Esta 
situación no iuteresa solo á la tranquilidad gene­
ral, sitio también á los sentimientos religiosos y 
morales de los dirersos pueblos catóhcoi.

Gracias á los priacipios que han prevalecido en 
el mundo moderno, niogun Gobierno se eximirla 
voluntariamente del dener de dar i  sus súbditos 
de cualquier creencia las satisfacciones legítimas 
que puede reclamar la paz de sus conciencias. No 
dudamos, pues, que bajo estos puntos de vístalos 
Gooiernoseuropeos aceptarán con empeco la pro- 
posicion que les hacemos de reunirse en conferencia 
para examinar estas graves cuestiones. Así, estu­
diando con calma y atención los hechos, esta asam ­
blea, inaccesible por su naturaleza á consideracio­
nes secundarias, hallará las bases de an trabajo al 
que no podemos nosotros en estos momentos tra tar 
de íija r  los límites ni prejuzgar los resultados.

Dignaos someter este asunto á la  consideración 
del Gobierno cerca del cual os hallais acreditado. 
P o r  nuestra parte , abrigamos la confianza de qne 
no titubeará en d a r  una respuesta favorable, y  re ­
conocerá cuánta oportunidad dan las circunstan­
cias á la  reunión inmediata de los plenipotencia­
rios.—Recibid., etc.»

El Monitor de París publica la siguiente carta de 
Roma que da noticias curiosas acerca del pian com­
binado por Garibaidi y  de la acción de Mentana:

«RoMA.e de Noviembre.— Puedo trasmitiros por­
menores sobre el hecho de arm as que tuvo lugar 
en Mentana, á kilómetro y medio de Monte-Roton- 
do, y  que terminó con la  derrota de las bandas 
garibaldinas, arrojadas de todas las posicioDes en 
que se habian atrincherado. Primero reinó cierta 
confusion en las noticias llegadas del teatro del 
combate, y  solo á costa de algunos esfuerzos he po­
dido reunir los elementos de una relación exenta 
de las eiajeraciones del primer momento. Habían­
se esparcido muchos errores sobre el número de 
combatientes que Garibaidi podia poner en línea, 
y »obroolmn.in s a  qufi bahian d a in ie rp ra t i íse  s u i  
movimientos. Es ya positivo que las fuerzas de 
quedisponia no pueden evaluarse en menos de diez 
mil hombres. Estaban provistos de municiones en 
abundancia y  de una artiüería proporcionada á sa

• número. Si desde que las tropas francesas des­
embarcaron se hacia ya inverosímil el proyecto 
de atacar á Roma, no es dudoso que los garíbaldi- 
nos tenían la intención de mantenerse en ciertás 
localidades de ios Estados pontificios.

Hasta hay motivos para creer que sus bandas in ­
tentaban pasar del lado de los Abruzios y  unirse 
con Nicotera para lanzarse con éi en la provincia 
de Ñapóles, que habrían tratado de sublevar. Con 
este objeÉo parecia estar combinado el moTimiento 
intentado del lado de Tívoli, en el momento en que 
Garibaidi fué atacado; y  para oponerle i  esas v e ­
leidades de invasión y  de sublevación fué para lo 
que el Gobierno italiano ordenó en los últimos 
tiempos una coucentracion de tropas entre Avezza- 
no y Nula, concentración que no podia compren­
derse en Roma y que se explica ahora.

Esto sentado, vuelvo á los pormenores de la  a c ­
ción. El 3 de Noviembre las tropas pontificias,  en 
número de unos 4.000 hombree, se pusieron en 
marcha á tas dos de .la  m adrugada, saliendo por 
la puerta P i a , pasando el puente Nomentano , si­
tuado en la confluencia dei Tiber y del Tererone, 
y  dirigiéndose hícia Monte-Rotondo, donde creían 
encontrar á Garibaidi con sus hijos Metotti y  Ri- 
ciotti, bI frente de 12,000 combatientes.

CusO'ln llegaron i  unos dos kilómetros de la a l ­
dea de Mentana, distante kilómetro y medio de 
Monte-Rotondo, hicieron alto de dos horas para a l­
morzar y  descansar. A las once se pusieron de

nuevo en rnarcha sobre Mentana. El general Kanz- 
1er, p ro-m ín istro^e las armas, era  el que manda­
ba el ataque. En las cerconías de la aldea hallaron 
a los garibaldinos apostado- en tres fuertes que de 
nominaban los Aproches y  emboscados detrás de 
lós obras de fortificación rápidamente construí* 
das, desde donde recibieron á los zuavos con un 
fuego nutrido que puso fuera de combate unos
150 hombres.

Sin embargo, no desmayó por.eso el arrojo de 
lastropas pontificias y  el combate continuó todo 
el dia hasta que los garibaldinos fueron desaloja­
dos de los fuertes y  rechazados sobre Mentana, 
con pérdida de algunos ca&ones

Las operaciones de las tropas pontificias fueron 
apoyadas por cuotro batallones franceses i  las ór- 
donfis del general l’olhés. Este destacamento que 
debía sostener el movimiento de la columna ponti­
ficia, le dejó el honor del ataque; pero en un m o ­
mento dado tuvo que tomar una parte activa y 
enérgica en el combate. El 4 por la mafiana losga- 
ríbalJinos, que habían sufrido mas de lo que se 
creía, enarbolabau la  bandera blaaca y  pedían r e n ­
dirse. Las pérdidas han sido grandes por una y 
otra parte, aunque por la de los sitiadores fueron 
iocora{<arablemente menores. Se evalúan en efecto 
en 500 ó 600 muertos garibaldinos y en 30 los de 
las tropas aliadas; el número de heridos es consi­
derable. Se recogieron unos 1,500 prisioneros. Las 
tropas, despues de haber tomado posesion de Men. 
tana, se dirigieron sobre Monte Rotondo, que en ­
contraron evacuado. Garibaidi se había dirigido d u ­
rante la noche hácia Cores^e con los principales 
jefes, y  sin que pareciera mostrar gran cuidado de 
las condiciones en que podía verificarse la retirada 
de sus bandas desmoralizadas Sabido es que á s u  
entrada en el territorio italiano fué detenido por 
las autoridades reales.

Dice el Monitor:
• Un despacho de Roma anuncia que el general 

Potii r  ha entrado en Viterbo con una columna 
m is ta ,  y  ha sido acogido coa demostraciones de 
simpatía.

Por su parte, las tropas pontificias han vuelto á 
ocupar á Ffosinone, donde han sido recibidas del 
mismo modo. Los garibaldinos sa habían hecho 
muy im populares, por las contribuciones que ha» 
M as impuesto y por sus escesos de todo género. 
Varios destacamentos han principiado á posesionar­
se del Valle del Aaio, al otro lado de T ívoli,y  se 
creía que no encontraran resistencia.!

El señor Obispo de Orleans, ha visto recompensa­
do su celo en favor del Papa y  de su causa con un 
breve del Pootifice, en el que le da gracias por el 
valor con que, sin temer á los poderes de la t ie r ­
r a ,  ha levantado la voz en defensa del derecho y 
de la justicia, y  le manda sn bendición.

Mousenor Dupanloup ha dirigido una nueva pas­
toral á«us diocfr*aaos, ordeuando acciones de g ra ­
cias por el triunfo de las armas pontificias y  so­
lemnes exequiis por los que murieron en lo» com­
bates dffeüdieado aquella causa.

He aq;-t como termina la pastoral del sefior Obis­
po de Orleans:

Ciertamente que yo no sé leer en los misterios 
de la d iplom acia; pero á ella también le diré: po­
cas veces se le ha presentado mejor ocasion de le ­
vantar la justicia y  de asegurar el derecho, y  á 
nuestro p j h  de mantener su grande influencia y  
todo el prestigio de una grande misión noblemente 
llevada i  cabo. P¿ro ciertamente que no nos debe­
mos dejar arrebatar semejante gloria, y  una oca- 
sioQ tan favorable.

F ra n c a  tiece derecho para no creer vanas pala» 
bras, y  b .  's l r  á la astucia italiana seguridades más 
formales y  definitivas. Se nos ha hecho ver bastan­
te  cerca los extremos á que la  mentira y  la  des- 
lealiad podían conducirnos: sn sólo pensamiento ha 
conmovido el honor francés y excitado la indigna­
ción de la conciencia pública.

Cuando pienso que Francia , es decir, Carlo-Mae- 
no, Enrique IV, Luis XIV, Napoleoi, se han encon­
trado frente á frente con los Garibaldís y  los Ra- 
tazzis, y  que en un momento se h a  temido llegar 
demasiado tarde!

Hoy hallo todavía mí corazon conmovido y  ex­
clamo: .No debe une dejarse coger en emboscadas 
ridiculas y  pspantosas. No se debe volver á la vil 
mentira de los mediot m'^rales; se Ies conoce bsa- 
taote hoy. No se puede dejar suspender sobre la 
cabeza del Padre Santo el peligro que se acaba de 
conjurar con el valor de los voluntarios católicos 
« o s e  debe uno esponer á ver un día á  la demago-
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daran con  su s  personas y  hac iendas , p o r ­
que  en  ex trem o e ran  amados de toda la ciu ­
dad, y  tenidos e n  luga r de padres  y  am parado ­
re s  do todos.

Este p reg ón  le  oyó u n a  h e rm an a  dei Rey 
Chico, llamada M oraina , la  cual era  m u je r  de 
Aíbin líamete, A b en ce rra je ; y  llena d e  enojo 
por haberle  m uerto  á  su .m a r  do sin  culpa, y  
de temor por h aberle  quedado dos niños, uno 
de cinco aüos y  otro de tre s  , vestidos ambos 
de íuto  y  eUa también, fueron  al Aíliambra, y  
e n  su  com pañía c u a tro  caballeros Vcnegas, 
y  en tra ro n  en  ia sala del Rey para  hablarle. 
Los guardas , conociendo á  M oraina, la de ja ­
ro n  en tra r  en  el aposento del Rey su  h e rm a ­
no, a l cua l halló sólo; y  haciéndole m esura , le 
dijo:

—¿Qué es esto, Rey? Rey te  digo, y  no h e r ­
mano, au n q u e  e s  nom bro de más piedad; nía» 
po rque  u o  entiendas q u e  soy de los con jurados 
con tra  tí, como tú  mismo dices, te  flaiao Rey. 
Pues d íme, ¿qué  com eta llena de fuego es esta, 
q u e a s í a b r a s a  y  eclipsa el c laro linaje  de los 
A b en ce rr^es?  ¿En qué  te  h an  ofendido, que  
así iotalraciite los qu ie res  des tru ir?  ¿No te  ha 
mitigado liaber degollado la mitad dul linajts, 
sino q ue  ah o ram an d es  d e s te rra r  á l o s q u e  han  
quedado? Y ya q u e  asi es, ¿qué  razón h ay  pa­
r a  que  los hijo.s inocen tes de los padres se 
h a y a n  d e  da r  á  c ria r  fuera  de la ciudad, y  á  las
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hijas casarlas fuera del reino? jPregon duro! 
sen tencia  crue ll ¡mandato .ícerbol Dime, ¿de 
qué  s irv en  osas tiranías, Rey inclem ente?

Y yo triste, desconsolada y viuda, h e rm a n a  
tu y a  p o r  mí mal, ¿qué haré  con estos dos n i ­
ños, re tra to  de aquel caballero Albín Hamete, 
m andado  por tí  degollar sin culpa? ¿No bastó 
la  m u e r te  inocente de su padre, sino dester­
r a r  los huérfanos hijos? ¿A quién los encom en­
daré  fuera  del reino que  los críe? Si á  ellos 
destiorras, y o  he de i r  tam bién po r  su madre. 
¡A tu  sangre  maltralasi P o r  Alá sanio le ruego, 
q u e  te  reportes; m ira  q u e  estas m al aconseja­
do; no  paso adeian te .tu  crueldad injusta, que  
os en  los R eyes g rande  imperfccciou se r  c ru e ­
les, y  mas donde no hay  culpa, sino in terés  y  
envidia.

Con osló cesó la bella  Moraina, no dejando 
d e  llo rar, y  dnndo dolorosos suspiros d e  lo  mas 
íntim o de su  alma. Todo lo cual no fuó hastan- 
te  á  ab landar el d iam antino oor.izon del Rey, 
an tes  i>ncendido en infernal cólera, los ojos e n ­
carnizados con tra  su  herm ana, la dijo:

— Di, Moraina infame, »in coni>cimienlo de )a 
real sangre , ¿ tan poco valor e n  lí se encierra? 
¿Eso m e dices? Di, ¿no connideras la mancha 
q u e  puso en  m i honra  tu  desleal marido? ái tú  
tuv ie ras  u n a  gota d e  m i real sangre , sin tieras  
m i agravio, y  esa gota, dando el pecho á tus 
hijos, les fuera veneno morillero; y  si esto efec-

— sao -
oes, A bencerrajes, Gazules, Almoradís, Lange- 
tes, Alarfes, Azarques, Alarifes y  todo el com ún 
ciudadano, respecto  de estar b ien  con los ca ­
balleros A bencerrajes y  sus valedores. Al Rey 
Chico seguían  Zegríes, Gómeles, Mazas, Alabo- 
ces, Dencerrajes, Almoradís,Almohades, yo lros  
m uchos linajes y  caballeros de Granada, a u n ­
que  despues de la prisión  de la  Reúna se habían 
pasado a l Rey viejo los Almoradís, Almohades 
y  Venegas.

E staba  G ranada  divisa y  llena de bandos y 
escándalos cada día, y  ma.s se  acrecentaron 
cuando  los caballeros Venegas d ieron la noticia 
de la  c rue ldad  que  el Rey Chico había usado 
con  su Iierm ana y  con sus sobrinos; la  cual 
fué de todo pun to  causa de q u e  los Almoradís, 
A lmohades y  Marines, y  otros m uchos caballe­
ros du g ran  valor le desam pararon; de tal ma­
n e ra , que  casi toda G ranada estaba  iipercebida 
e n  su  daño. Solo ten .a  de su parte  ó los Zegríes, 
Gómeles y  Mazas; y  como estos tres liiiuies 
e ra n  tan poderosos, le susten ta ron  en  su  es- 
lado hasta que  se perdió, como adelante so 
dirá.

Volviendo á la m u e r te  de los hijos d e  Mo­
ra in a  y  do la  suya , hubo  en G ranada grande 
sentim iento del doloroso caso. Todos decían  
que  ora el Rey m u y  cruel, tirano, enemigo de 
su sangre, é indigno del re ino  y de la vida. 
Q uien m as sintió esta m u e r te  fué el capítan
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la dolorosa despedida de la Reina y  de Linda- 
raja, que  no dejaban de ay u d a r  con lágrimas; 
y  no pudiendo sufrir aquel dolor, lodos los 
Almoradís y  Almohades y otros de su  p a r ­
cialidad se salieron llorando de la  s a l a , d i­
ciendo;

—Abdali, Rey. ab re  los o jos , y  m ira  lo q ue  
haces, y  ténnos p o r  tu s  enemigos de a q u í  ade­
lante.

Líndaraja, despidiéndose del Rey, se salió do 
palacio, y  acom pañada de su  m adre  y do al­
gunos caballeros, se bajó á la ciudad, y  al otro 
dia se partió  para  Sanlúcar, y  Gazul en  su  com­
pañía, que era  e l q u e  la se rv ia ,  como y a  se 
h a  d icho , y  adelante se tra ta rá  dellos m ás la r ­
gamente.

Ahora vayan  su  camino, y  volvamos i  t r a ­
ta r  del Rey y  de la acusación de la  tr iste  Reina 
Sultana, la cual lloraba m u y  dolorosamente su 
deshonra, y  con ella sn s  doncellas. El Roy m an­
dó al tra idor Zegrí q u e  pusiese la acu sac ió n , y  
é l s e  levantó y dijo;

- P o r  la  ho n ra  de m i R e y ,  y  volviendo 
po r  ella, uom odebo , di^^o que  la Reina Sulta­
n a  es adúltera  , lo cual sustjiiíaréinos los cua­
tro  á otros cuatro  que  señale la  Reina en  su  de­
fensa.

A esto respondió la  Ueiiia;
—Míenles como traidor infam e, falso, tú  y 

todos vosotros; yo confio eu el poderoso Alá 
z e g r í k s  y  a k e n c e r b a j e s .  4 0
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gia italiana adelantarnoí eo Boma, y  buscar alian­
zas coD nuestros eoeraigos para tatimidsrooa.

ÜQ CoDgreso, segua se  dice, deba ocuparse de 
esta caestioQ. A mi parecer, la cuesüoD. ó está re­
suelta ó DO existe. La soberanía del Jefe áe  la 
Iglesia debe ser respetada. Eare sebeb, hoy como 
siempre, y  como «e ba declarado tan alto, estí
ISSCRITO I K  m S T R i  BAMDKRA.» E s  p t e C Í S O  QD* E l .  PAPA

SS L  u d e S o  d e  s d  c a s a ,  y que tenga fronteras que te  
.deflendao. Y si se celebra ud Congreso, sea al mó- 
nos UD Congreso de Royes, Me duele el figurarme 
el destino de i’io IX y de ÍaIglesia,seguQ el dic- 
támen del Principe dy Gorlschakoff y  de H. Bis- 
m ark. Pero si los Reyes, que ahora sólo se mueven 
movidos por los placeres, quisieren dedicar a lgu ­
nas horas i  la causa de la justicia y  del honor, yo 
DO temerla nada, sí me fuese permitido escribir en 
la pared de la  sala de la augusta Asamblea:

• Haced á otro lo que quisiérais que se hiciera 
COD vosotros mismos.*

Y ai era necesario, si bajo pretesto de reformas 
en tilles moEDentos se hallase uso  tentado de acu< 
dir i  ia severidad de juicio y exigencias de que tan­
tas veces se ha demostrado su iLj,usticla. yo aaa- 
diría; <Que aquel de vosotros que se halle sin pe­
cado tire  la primera piedra. •

El rim es calcula en 12,000 hombres, de los cua­
les 4,000 son europeos y los demás pertenecen al 
ejército indio, las fuerzas del cuerpo del ejército 
expedicionario que ha de llevar i  cabo la expedi­
ción de Abisinia. Parte de los soldados procedentes 
de Bombay han llegado á Aden, y  es de presumir, 
afkade el periódico inglés, que la  expedición se 
emprenderá en lo qne falta de aAo.

En Francia y  en Italia empieza á dar mucho que 
pensar la forma del pago del próximo cupón del 
papel italiano, y  circulan sobre esto rumores muy 
alarmantes. Endeutem eote debe darse metálico k 
los tenedores de título;; pero se (eme que el Ga­
binete de Florencia solo ofrecerá papel. Pues bien; 
el papel italiano no es diuero, y le f i lta  mucho. 
Aun en su mismo pais pierde de doce á quince por 
ciento en el cambio. El día en que se le emplee en 
el extrarjero  parri pagar intereses d é l a  deuda, el 
descuento tomará proporciones considerables.

Con fecha 10 del actual escriben de París lo si. 
guisote:

<Ya sabe Vd. ahora los resultados oficiales de 
la  acción de Mentana; pero me incumbe hoy re ­
sumir ia impresión producida por el despacha del 
geueral Dj Faiily, publicado en el Monitor. Este 
despacho que consigua el hecho de hvber tomado 
parte  eu la  acción cinco bat^lioaes franceses, ma­
nifiesta que los soldados puulifioos habian solicita­
do el houüt de sostener el ataque principal y  que 
lo  sostuvieron con la mayor bravura. Además, el 
numero respectivo de las pérdidas indica cual 
í u é  Id parle que unos y otros tomaroo en la ac 
c í o d : lu» franceses i 'O  han tenido sino dos muertos 
y  treinta y  ocho betidoi-, mientras que las tropas 
poütiílüias hau tenido cinco muertos y  ciento vein­
te  y tres heridos.

La iüfantetia francesa ha hecho el prim er ensa» 
yo del uuero fuail, sistema Cüassepot, y  los re su l­
tados obtenidos son en realidad formidables. Los 
ganbaldÍQOs han dejado seiscientos muertos eo el 
campo de batalla, y  se asegura que el número de 
los heridos pasa de mil quinientos. «Nnestros fu ­
siles Chassdpot han hecho maravillas,» escribe el 
general D eF aü ly . Parece que esto aterro á los 
garíbaldinos; y se sAade que este ensayo conclu­
yente ha dado gran ánimo a nuestros soldados que 
se mauifiestan ahora impacientes por ensayar su 
fusil perfeccionado contra un enemigo más im ­
portante.

Eq cuanto á la  evacuación del territorio pontifi­
cio por nuestras tropas, decididamente no parece 
que haya de ser tan pronto como se suponía. Tro-

Eas francesas han vuelto á ocupsr á  Viterbo, Ve- 
etri, Frosicone, y  aun los pequeños pueblos fron­
terizos, como Acquapendente, Bagnorea, Orte y  

otros. Asi, pues, el cuerpo expedicionario se e n ­
cuentra diseminado en toda la extensión de los Es­
tados de la Iglesia; y  se asegura que pata concen­
trarse en Civíta Veccbia, esperara á que hayan 
desaparecido los últimos fugitivos garibaídinos, y  
qne se baya restablecido la calma en el pais.

Si hubiésemos de dar crédito á rumores absur­
dos que circulan por Paris desde algunos día?, y 
que han circulado también en Londres, el Gabine­
te  de las fu llerías^ sin hacer empero, un mes atrás, 
indicación ni propoaícion alguna al Gobierno de 
Florencia, sin embargo dejó adivinar que seria po­
sible un art tg lo  con respecto á Boma mediante 
una nueva cesión de territorio á F rau d a ; y  como 
Som a es UQ gran bocado, se dió á entender dis ­
cretamente que para obtener una adhesión tácita, 
seria preciso dejarnos tomar Genova y la isla ds 
CerdeOa.

Este rum or, lo digo sinceramente, no tiene vjso 
alguuo de verosímil. Cualquiera que hubiese sido 
e i  preciode Roma, el Gobierno francés se hubiera 
deshonrado ante el mundo si hubiera vendido la 
Santa Sede; y  la  dignidad pública no hubiera rati­
ficado Jamás semejante contrato. Bajo otro punto 
de vísta, la Europa, > especialmente Inglaterra, no 
admitirían en manera alguna semeiante engraade- 
c imlentode nuestro poder en el Mdditerráueo. En 
tiempo del primer imperio la simple anexión de 
G éD O v a  provocó una coalícion. No vacilo en decir 
que el rum or i  que acabo de referirme es uua ca ­
lumnia. Reconozco sin dificultad que la política 
imperial no merece completa conüanza; y ya pue ­

de V. ver que babitualmenle la juzgo sin hacerme 
ilusiones; pero eu el punto especial á que me r e ­
fiero, no ha prnpuesto ni podia aceptar contrato al­
guno cuyo precio hubiese sido Roma.

No creo que haya necesidad de desmentir otro 
rum or absurdo que acaso hs llegado hasta ahí. Se­
gún este rnm or, Napoleon l l l  ira  en breve á Roma 
con Víctor Manuel; y  allá, en esta entrevista e x ­
traord inaria , reconciliará a l Bey de Italia con 
Pío IX. y en esta amistosa é inesperada concilia­
ción, buscará una solucion igualmente aceptada 
por una y otra p a r te , que se pedirá en seguida á 
la Europa que la  garantice contra las pasiones 
revolucionarías.

Este segundo rum or no n ;erecem ás crédito que 
el anterior, y  baila  exponerlo para juzgarlo.

Prescindiendo de las -complicaciones extranjeras, 
las preocupaciones financieras van siendo entre 
nosotros cada vez m is  vivas; y  todos los órganos 
de la especulación y  de la Bilsa dan ia misma no ' 
ta , la nota del Miserere. No hay dinero ea parte 
alguna, ni en las cajas del Estado, ni en la  del 
ayuntamiento de Paris, ni en las de las sociedades 
de Crédito. El empréstito de trescientos millones de 
francos, emitido por la municipalidad de Paris, dos 
afios atrás, y  cuyos últimos desembolsos no se ve­
rificarán hasta el año 18C9, está ya gastado com­
pletamente de antemano. Cerca de otros trescien­
tos millones de francos tomados del Crédito Hipo­
tecario á título de préstamo, quedan también a b ­
sorbidos por las obras sin ño y sin mesura promo­
vidas por Mr. Haussmami.

Pero esto es una bagatela. La deuda Sotante al­
canzaba, dos meses a tras , á la enorme cifra de mil 
doscientos millones de francos. A e 4 a  cantidad hay 
que afiadir el déficit del presupuesto, comprome­
tido por la disminución notable de las rentas. (¡Dis­
minución de rentas públicas en un año en que se 
ha celebrado la  lüxposicioni) lU y  qne añadir tam ­
bién ios gastos extraordinarios de armamento, los 
gastos de la expedición de Roma, e t c . , etc. Es, 
pues, inminente uu empréstito.

¿Dará buen resultado? Se cree que sí. Sin em ­
bargo, todos los Estados hacen empréstitos. La Pru- 
sia levanta un empréstito para el desarrollo de sus 
caminos de hierro; (ya se sabe lo que va envuelto 
bajo este titulo inofensivo). La Hungría levanta 
igualmente un empréstito para atender á sus cam i­
nos de hierro; ¡chanza análoga! España emite bille­
tes hipotecarios. Bélgica va á levantar también un 
empréstito.»
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ITALIA SE DESHACE Y QUEDARÁ DESHECHA.

De UQO en  o tro , casi todos losperiódicos han 

copiado esta Irase r j i ieu n a  correspondencia r e s ­

petable a tr ibuye á P io  IX . Nadie ignora el golpe 

de vista c e r te ro  que [insee el Papa actual para 
juzgar á los hom bres y a  los sucesos, n i  la  fa­

cilidad COD q ue  suele  expresar precisa y gráfica­

m ente  sus conceptos. A. un ta len to  distingilido, á 
la experiencia adqairida  en tan tos años de ruiií> 

simas p ruebas  ;  a l conocim iento  de los hom bres 

políticos, ju n ia  el P apa otra  ventaja apreciabili- 

sim a para ju z g a r  con ac ie rto ,  que nadie seg u ra ­

m ente  goza como él: ia  t r a n q u il id ad  de concien ­

cia, que da serenidad al en tend im ien to , rec titud  

á  los ju icios , 7  con tiene  á los afectos en iimites 

den tro  de los cuales no pueden p e r tu rb a r  á  la 
razón. iBlenaventurados los limpios de corazon, 
porque  ellos verán!

Mas la f r a s e ¿ ‘i í a í í a  s i s fa c c ia .  e l s i  s faccia-  
rá ,  b á ja la  ó  no pronunciado  Fio IX , nos parece 

u n a  fórmula b r i l la n te  y p in toresca para  re su m ir  

en  t r e s  pa labras  todo lo que  está sucediendo 

en Ita lia  y su próx im o porvenir. La Ita lia  se 

deshace, po rq ue  los e lem entos com binados «e 

repelen  ya, los m iem bros de ese cut'rpo artif i­
cial con tan to  trabajo  y tan tos c r ím en es  form a­

do, se dislocan y separan  unos de o tro s ,  an tes  

de h ab e r  llegado á  teApr cabeza, el re ino  está d i ­
vidido, y á  todo re in o  dividido le  espera  n a tu ­

ra lm ente inm ediata disolución.
Dos elementos, uno  ex traño , o tro  nacional, 

con tribuyeron  á  fo rm ar lo q ue  se h a  llamado 
re in o  de Ita lia . C onsiderados bajo un aspecto 

m ora l,  esos e lem entos generadores  podrían ta m ­

b ién  dividirse en  dos grupos , los que  fe  han 

servido de la im piedad p a ra  satisfacer eu a m ’ 

b ic ion, y  los que  se  valieron de la  ambición 

para  conseguir las asp iraciones de la impiedad. 

Bajo uno  y otro aspecto considerados, esos ele­
m en tos  se han  puesto  eu pugna, y llamandoi-e 

u n o s ;  o t ro sá e n g a ñ o  están próximos á des tru ir ­

se  m ú tu am e a te ,  debiendo s e r  consecuencia n e ­

cesaria de la  ru in a  de ellos la destrucción  de la 

ob ra  á  que  todos habían contribuido.
Sin  el auxilio de F rancia , Mazzini, Caribaldi 

y V ictor Manuel no hubie ran  podido hacer sino 

ten ta tivas descabelladas é  in fructuosas como 

tan tas  otras q ue  no  d ie ron  m ás resultado que 

p e r tu rb a r  los ánim os, paralizar el com ercio, sa­

crificar m uchas personas y dem ás desgracias que 

suelen se r  consecuencia de toda revolución; sin 

e l auxilio poderoso de F ra n c ia ,  Francisco II 

gobernaría  aun  en  Nápoles, y  los dem ás Sobe­

ran o s  italianos su3 Estados respectivos; sin  ei 

aux ilio  de F ran c ia ,  no habría  habido los famo­

sos p lebiscitos, no se hab r ían  suprim ido las ó r ­

denes religiosas , no se habría  hecho  Italia. 
E s to  es evidente. P ero  Napoleon fué á I ta lia , y 

vibrando su  espada á  los rayos de aquel p u rís i ­

mo sol, dijo: «¡Libre de los Alpes al Adriático'» 

y al eco de la palabra ¡ilterlad, los revoltosos 

salieron de su s  an tros  tenebrosos, los tra idores 

so ltaron  el antifaz con que ocultaban su vileza, 

y todos, reunidos en  torno de la  b andera  que 

acababa de enarbo la rse , se p rep a ra ro n  al com ­

bate .

Los austríaco ; fueron engañados m ás que  ven ­
cidos; los T ronos  fueron d e rrum b ad os , y los So ‘ 

beranos sorprendidos da verse rodeados de almas 

viles que  ten ían  po r  leales, aband onaro n  una 

tie r ra  en tregada al pillaje, dirigida po r  ia  tra i ­

ción. Pocos meí^es bastaron  para  hacer en la 

Península esa trasío rm acion  que  tan cara ha 

costado á todos sus habitantes.

Mas an tes  que la obra se  com pletara , antes 

que Ita lia  fuese «libre de los Alpes hasta  el 
jídriátíco» (en  el sentido en  que  se lom a ahora  la 

palabra l ib e r tad )  e l m ism o que  habia soltado 

los vientos quiso recogerlos, y cuando  no queda­

ba  en toda laP en in su la  más que u n  punto negro, 

u n  reducido círculo  de t ie r ra  esclava,  aqutílla 

voz potente dijo «basta ,»  y la  revolución se paró. 

Los pobres  rom anos hau debido co n tinu a r  a r ­

ra s trand o  sus cadenas, contem plando con ojos 

envidiosos á sus herm anos de P a rm a , de Toéca- 

na , de Nápoles, de Sicilia, gozando de todas las 

ventajas de su nueva posicion, a lum brándose al 

m agn ificoso lde  la libertad . ¡Infelices! N i a u ­

m en to  de contribuciones, n i  encarcelamientos 

ir regu la res ,  n i destierros  caprichoso?, ni estafas 

de em pleados, n i O bispos y  Sacerdotes m ania ta ­
dos, n i  vírgenes del Seflor mendigando por las 

calles, n i  siquiera u n  convento arru inado  han 

podido ver los rom anos, m ien tras  estos y  otros 

sem ejantes espectáculos los d isfrutaban su s  ve­

cinos lib res , g ra tis  y á  todos los m om entos,

¿Qué habian hecho los rom anos, ó  qué c r i ­

m e n  com etido para  que se les t r a ta ra  con tan 

d u ra  crueldad? ¿Por qué  p a ra  ellos habia sido 

vana la pa labra  imperial? ¿No eran ellos italia­

nos, y  R om a situada e n t re  los Alpes y el mar?

Así decían los revolucionarios i ta l ian o s , y 
desde aquel m om ento  se apagó su  entusiasmo 
po r  e l p ro tec to r ,  cuyos re t ra to s  se arraucaru ii 

de debajo de los doseles y  basta  de los escapa­
ra tes  de las tiendas; se a tr ibuyeron  m iras de 

propio in te rés  á  todo lo q ue  habia hecho; se le 

negó el agradecim iento , y sí entonces la revo ­

luc ión hubiese tenido bastan te  fuerza para  ata­

car, con esperanza de éxito, á  los franceses, aca­
so les habría  combatido con m ás rab ia  que  á los 

mism os clericales. P ero  la  revolución e ra  tan 
débil, que necesitaba  del auxilio del donador 

para  conservar la  donacion, y fué tan vil, q ue  m a ­

nifestó som eterse  á sus designios. S in  embargo, 

la  gue rra  desde en tonces más ha sido e n tre  F ra n ­

cia é  Italia , que  e n t re  Italia y  Rom a; la  córte 

de F lorencia , em peñada en  i r  inm edia tam ente á 

Rom a, y  la  có rte  d e  las Tullerías no queriendo 

que  tóese, al m enos por ahora, han  sostenido 

una lucha  de años, eu  la  cual no sabem os qué 

ad m ira r  más, en el supuesto de que  todos h a ­

blasen verdad, si la  osadía de F lorencia , ó la  pa­

ciencia  de Paris .

T an ta  ha sido, q ue  al fia  los revolucionarios 

creyeron  q ue  n o se a c a b a r ia  nunca , ó a tr ibuyeron  

á miedo y debilidad una condescendencia que 

ciertam ente pasaba los limites da la na tu ra l  d igni­

dad; y en este supuesto  em prendieron  d a r  c i­

m a  por si mismos á  la  obra de su  ambición. 

Cuando el gato con tan to s  mordiscos no se m u e ­

ve, d ir ían  los ra tones italianos, po r  fuerza es 

que  no tiene  uñas ó qu ie re  d e ja rnos  ju g a r .

La ú lt im a  camp<«ria ha sido te r r ib le  para* la 

revolución po r  las ilusiones que le  h a  quitado, 

poniendo de manifiesto su  debilidad en  el in te ­

r io r  y en el exterior. E n  el in te r io r ,  porque se 

ha  visto que  Italia no es revolucionaria; los r o ­

m anos han  rechazado á los invasores con las a r ­

m as en la m ano; los conquistadores  de re inos á 

traición, han  huido vergonzosam ente delante de 

unos cuantos soldados q ue  les han  hecho  frente. 
E n  el e x te r io r ,  porque de n inguna  parte  ha r e ­

cibido ayuda. F ran c ia  h a  probado q ue  no qu ie ­

ro  la invasión de R um a, que  no q u ie re  dar ca­

beza al cuerpo  que  formó.

Los periódicos d iscuten ya sobre  la  vuelta de 

los franceses d e  R om a; algunos tem en ó espe­

ran ,  según  sus opiniones re:>peclivas, que  ha­

b iendo cum plido su  com prom iso de n a  entregar 

la  capital del o rb e  c r is t iano  á u n  aven tu rero , 

Francia  creerá  h ab er  puesto á salvo su  honor, y 

dejará  que  los italianos , poniendo en juego los 

m edios m ora les ,  p repa ren  m ejor o tro  golpe de 

m ano. Nosotros no  somos de este parecer.
Confesamos que  es difícil adivinar hoy lo que 

sucederá m añana, y tem era r io  aven tu rar juicios 

fu tu ro s  sobre  los datos que ofrece el p resen te , 

e a  estos tiem pos en  q ue  tan to  abunda la  vileza 

y el engaño; pero po r  lo mismo que  los in te re ­

ses lo son todo , acaso pueda en  ellos encon­

tra rse  u n  cri te r io  p a ra  ju z g a r  con algún acierto , 

u n  hilo que  guie en este  lab e rin to  de to r tuosi­

dades y contradicciones.

La idea más constan te  de Napoleon, ha sido, 

a l pa rece r ,  des tru ir  hasta  e l re cue rdo  de los 

tra tados de V iena, que  e ra n  una  pesadilla para  

e l Im perio , u n  oprobio para la  d inastía , y una  

p ro tes ta  de E uropa  c o n tra  ¡os principios de la 

revolución, á  favor de loa cuales se habia e n ­

cum brado . A rro ja r  a l  A ustr ia  de Italia , era  el 

p r im e r  paso descubierto  en ese cam in e ; red u ­

ciéndola á  las posesiones de la  o tra  p a i te  de loa 

montes, debilitaba á una d e  las tre s  Potencias 

del N orte , de qu ienes podia tem er algún dia o tra  

poderosa coalicion, y a l m ism o tiem po, ensan ­
chando  el P iam on te , form aba una Potencia , no 

bas tan te  poderosa p ara  im ponerse jam ás á F ra n ­

cia, y  bi lo suficiente para  guardarle  las costas 

del Adriático y prestarle  el auxilio á que la g r a ­

t i tu d  le  obligaría. Se com prende q ue  este do­

ble  in te rés  haya  llevado á Napoleon á h acer la 

Ita lia ;  ¿pero tiene  ya a l^un in terés  en conser­

varla?

L os  sucesos se han  precipitado con tan asom­

brosa  rapidez y por m anera  tan  inesperada  d u ­

ran te  los ú ltim os años, q ue  la situación de E u ­
ropa  aparece  en te ram en te  d is tin ta  de lo que era  

dado p resum ir .  P o r  una parte  las Potencias del 
N orte  para poco ncccs itan  al A ustr ia  en caso de 

fo rm ar  de nuevo u na  san ta  alianza. R usia y 

P rusia  se han  hecho bas tan te  poderosas para  

llevar á cabo m uchos proyectos sin  e l auxilio de 

los Ilapsburgos. A buen  seguro  que  sí Napoleon 

pudiese  devolver con un  soplo á Austria la  f u e r  

za  que  le  h a  quitado, no ta rd aría  en hacerla  

o tr a  vez ro bus ta ,  ya que  al On es ta l vez la n a ­

c ión en cuya alianza puede te n e r  a lguna con­

fianza.

P o r  o tra  par te ,  Ita lia  h a  sido para con F rancia , 

in g ra ta ,  veleidosa, u n  obstáculo. V ictor Manuel, 

en vez de d ec la ra rse ,  com o e ra  reg u la r ,  s i n o  

sübdito  m oral a l m énos aliado leal de F ranc ia ,  

s e  h a  en tregado  en  brazos de la revolución, que 

es su  enem iga, y p a ra  llevar adelan te  la revolu. 
cíon h a  quebran tado  los t r a ta d o s , ha puesto  en 

peligro los p lanes y hasta  la  existencia del i m ­

perio , obligándole á rep resen ta r  u n  papel muy 

desairado eu  la ú lt im a rid icu la  com edia.

E.' r e g u la r  que  el G obierno italiano tr a te  

ahora en tre  amenazas y p rom esas de indu c ir  á 

F ran c ia  á de ja r  las cosas como estaban para 

empezar de nuevo; pero  Napoleon sabe q u e  eu 

ade lan te  n o  puede con ta r  con el P iam onte  y  que

d e  d e ja r la s  cosas como estaban , lácilm ente po­

d r ía  en co n tra rse  con u n  enem igo á  la o tra  p a r ­

te  de los Alpes, en  donde quería  tener un  alia­

do. Las cosas se h a n  puesto de m a n era  que  Na­

poleon se halla en  el caso de en treg a r  á  Roma 

á Garibaldi ó  deshacer de a lgún  modo el poder 

que h a  creado. H acer lo p r im ero  se r ia  p ro b a ­

b lem en te  suicidarse; más b ien creem os que  el 

E m perad o r estará  á  estas ho ras  aguardando p a ­

ra  deshacer lo  hecho u n a  ocasion ó pre testo  

que  no ha de la rd a r  en presen ta rse . L a  Ita lia  

se deshace.
F r a n c i s c o  d e  a s í s  A g d i l a r .

«Las invitaciones para  la conferencia sobre  la 

cuestión rom ana  han sido enviadas á  las P o te n ­

cias ex tran jeras  sin p rogram a alguno.» F ran c ia  

seguQ e s t o , se halla  en camino de conseguir 

m uy  p ro n to  sus deseos.

La celebración de una  conferencia ó congreso 

e u ro p e o , ha sido desde hace algún tiem po el 

suefio dorado del Gobierno de la  nación vecina. 

N uestros  lectores saben que  el E m perador N a ­

poleon ha iniciado esa idea s iem pre  que ha c re í ­
do que las c ircunstancias e ran  oportunas; y  sa ­

ben  más a u n ; saben que  la  exposición u n iv e r ­

sal le sirvió de medio de reu n ió n  sucesiva en 

Paris  de varias  Soberanos de E uropa, de los 

Soberanos con quienes p rincipalm en te  qu ie re  

ponerse de acuerdo en m a terias  de política i n ­

te rnac iona l con  arreg lo  a l a s  prescripciones del 

m od erno  derecho público.

Mas lo que  no ha podido lograrse  con motivo 

de o tras  cuestiones es ya p robable , casi seguro 

que  se consiga con motivo de la d e  Roma. A l­

gunas d iñcultades hay todavía que  supe ra r ,  a l ­
gunos p u n to s  escabrosos que  r e s o lv e r ; pero 

«las conversaciones právias que  han  mediado 

en tre  los rep resen tan tes  de la m ayor parte  de 

los Gobiernos y el m a rqués  de M oustier p e rm i­

ten , según  la France,  e sp erar  que e l l lam am ien ­

to  del Gabinete de Paris  se rá  genera lm en te  bien 

acogido,» y el congreso  se ce leb rará .

¿Qué potencia lo  convocará? ¿Cuál se rá  el p u n ­

to  de reunión? ¿Deberán a sis tir  los soberanos 

personalm ente, ó p o r  medio de rep resen tan tes  

diplomáticos? ¿Una vez reun ido  el congreso d e ­

b e rá  t r a ta r  ún icam en te  de la  cuestión rom ana, 

ó  de todas las cuestiones europeas? Hé aquí las 

dificultades que hay q ue  vence r  para que la co n ­

ferencia pueda verificarse, y  sin  em bargo  in s is ­

timos en  afirm ar q ue  e l congreso se ce leb rará .

L i  cuestión  de Roma es la  cuestión de las 

cuestiones. Su solucion afecta á  todas las dem as. 

No hay Potencia que deje de e s ta r  io teresada  en 

la cuestión de R oma. O es preciso confesar p u b l i ­

cam en te  que el üerecho es la fuerza y  pred icar 

la  g u e rra  universal para  que  el brazo m á s  r o ­

busto  y la  nación más fuerte  reduzcan  á E uropa  
á  la  situación  en que  se encon tró  án tes  d e  la 

caida d e l lm p e r io  rom ano, ó  es necesario  g a ra n ­
t iza r  y  poner á cubierto  de los em bates de la 

fuerza, sea esta la  que  q u ie ra ,  el de recho  m ás 

legitimo de todas las sobaranias, e l derecho del 
Papa-Rey. Si el derecho  del S jb e ra n o  Pontífice 

á  se r  Soberano tem pora l de todos sus dominios 

se  desconoce , ¿quó derecho  hay respetable? si 

se  concu lca , ¿qué derecho  puede p e rm anece r  

tranquilo? Esto lo conocen todos los Soberanos, 

sean católicos ó no lo sean; y n o  es ex traño  que 

al ind icar el de F ranc ia  que desea  el concurso 

de todos para  garan tizar m ás eficazmente esa 

derecho, los Soberanos de E uropa  sa hallen  d is ­

puestos á a c ced e rá  lo que  siem pre  h a n  r e h u s a ­

do; á  ce leb rar  u n  Congreso in ternacional.

A pesa r  de esto, ¿se ocupará  la fu tura  A sam­

blea en la cuestión ro m an a  solamente? La inv i­

tación se ha hecho  sin  p rogram a a lguno. A F r a n ­

cia no  se  le puede in fe r ir  la in ju ria  de c ree r  

q ue  carece  de fuerzas bas tan tes  para h ace r  á los 
i ta lia n is im o s  re sp e ta r  la soberan ía  del P apa . 
E u ro p a  se halla cu b ie r ta  de bayonetas; es un 

g ran  cam pam ento  m ilitar; vive en pié de g u e r ­

r a ,  en u n  estado q ue  no puede pro longarse sin 
caer en  la  postrac ión , sin  p rec ip itarse  en la m i­

seria ; y todo esto ha^e suponer que  el Congreso
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que  ha de descubrir la verdad, y  os ha de costar 
m u y  caro,

El Rey dijo;
—Sultana, den tro  de tre inta  días habéis dt? 

d a r  caballeros q u e  os defiendan; donde n o ,  se 
p rocederá con tra  vos conforme á la ley.

Sarracino, no pudiendo su frir  má.í aquella 
lástima, dijo-

— Vu me ofrezco á  la  defensa de la Heiiia, au n ­
q u e  no haya más caballeros que  q u ie ran  volvor 
p o r  su  honor.

Heduán dijo:
—Yo seré el segundo , y  se rv iré  d e  te rcero  y  

cuarto .
Muza dijo:
—Pues yo a y u d a ré  ta m b ié n ,  y  no faltará 

otro caballero q u e  ayude , p o rq ue  se haga la b a -  
talla cuatro  á cuatro ; y  m ire  la Keiua si nos 
quiero adm itir, que  como caballeros juramo.sdo 
h ace r  el deber.

La Reina respondió:
—H uchas m ercedes, seKores caballoros, por 

la  que  me hauei.s tan  señalada; yo veré  lo que 
me im porla ,  pues tengo té rm ino  suficieiile, 
au n q u e  sé q u e  en h ace r  tales caballeros la ba­
talla, mis enemigos ser ían  vencidos, ’y  m i hon­
ra  satisfecha.

El Rey mandó q u e  estuviese p resa  en  la  tor­
re  de Gomares, y  en su com pañía Galiana y  Ce- 
lim a para q u e  la s irv iesen. Luego Muza y  otros
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Y luego mandó q u e  en te rrasen  aquellos 
cuerpos  en la sepu ltu ra  de los Reyes, lo euul 
se hizo adm irándose  de aquel acaecimiento.

Los caballeros Venegas, sabiendo el caso atroz 
q ue  el Rey habia cometido, salieron del Alham- 
b ra  y se fueron á  la ciudad, y  con ta ron  el caso 
á  o tros caballeros; y  asi se supo po r  toda G ra ­
nada  aquella  g ran  crueldad  del Rey. Muchos 
d e te rm inaro n  de matarle, y  mas sabiendo la 
injusta  prisión  de la Reina; mas vivia e l Rey 
con  ta l cuidado y guarda, q u e  no tuv ie ron  lu ­
g a r  de ejecutar sn  deseo; porque la  p u e r ta  del 
Altiambra la  guard aban  mil caballeros, y  de 
noche se c e rrab a  b ien, y  por los m uros y  b a ­
lua r te s  habia puestas m uchas  postas y  cen t i ­
nelas, guardando todas las entradas. La gente 
del Key Mulahazeii guardaba lo q u e  le tocaba, 
q u e  e ra  la  plaza de los Aljibes, y  la  to r re  de la 
Campana, y  las to rres  cercanas i  ella, y  sus 
ba luartes  y  barbacanas. F inalm ente, lo mejor 
del Alhaiiibra tenia Mulalia/.on: e l Rey Chico 
tenia  la casa real antigua, y  cuarto  J e  los Leo­
nes y  to rres  de Gomares, y inu'adores del bos­
q u e  á la parto  del D arro y  Aibaicin. A unque  
las gu:irdas y  gen te  de am bas partes estaban 
separadas y apartadas, y  cada  cual seguía la 
pa r te  de su  Rey, jam ás en tre  ellos habia dis­
cordias p o r  mandado de los Reyes y ruegos de 
Muza. Y au n q u e  habla dos Reyes, la g en te  mas 
p r inc ipa l seguía al Rey viejo, como e ra n  Alabe-
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to hiciera, diría  que  e ras  m í herm ana; pero  no 
creo que  lo eres, jiues no s ien tes  lo q u e  yo. 
Mejor h ub ie ras  liecho eu  h ab e r  quem ado osas 
dos r.imas infam es, salidas de aq u e l a leve 
tronco, causador de mi afrenta; y  pues tan  po­
co m iram iento lias tenido, y  no has hecho  oli- 
cio de herm ana, yo haré  lo q u e  t ú  n o  lu ­
ciste.

Y diciendo esto asió al n iño m ayor, y  a lzán­
dole en  peso, le puso debajo del brazo izqu ier­
do, y  echando mano á la  daga se la m etió  por 
ia  garganta , que  no pudo  defenderle la desdi­
c h a d a  m adre: y  dejando m uerto  al inocente n i ­
ño, á  p esar de su tr is te  m adre, lomo al otro, y 
le  degolló, dejando segadas las manos a la  sin 
v e n ta ra  Moraiiia por qu ita r le  á  su  t ie rn o  niño, 
y  habiéndolos m uerto , dijo e l sanguinolento 
Rey:

—Acábese de raíz  esta tra idora  casta d e  Al­
bín  ilaiiiúte.

Vista la c rue ldad  ^el tirano Roy, la iastima- 
da m adre, b ram ando como leona, acometio á su 
h e rm ano  por qu ita r le  la daga para  matarle; 
pero el Rey se defendió, y  visto que  no podia 
defenderse della, po rqu e  le pedia su s  hijos, 
con  diabólica furia  la  dió dos puñaladas en ei 

delicado pecho, de las cuales cayó m u e r ta  con 
su s  hijos, y  dijo e l Rey:

—Allá irá s  con tu  marido, pues tan to  le amas, 
q u e  tau  traidora eres como el.
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caballeros llevaron á  la desdichada é ínfehce 
Reina presa, y  la pusieron  en u n  aposento, y  á 
la p u e r ta  docecaballeros de guarda, con  o rden  
q ue  si no es á  Muza, o tro no pudiese e n tra r  á 
hab lar con  ella.

Esto hecho, se despidieron del Rey todos los 
caballeros, p o r  lo que  habia pasado. Las damas 
de la R eina se fueron todas: las doncellas eu  ca­
sa de sus padres, y  las casadas á  sus casas con 
sus maridos.

R eduán  se llevó i  su  qu e r id a  Ilaja , Abená- 
m ar á í’átima, ' lue  estaba m u y  tr is te  po r  lo 
q u e  sus parien tes  hab ian  hecho. Todas las de­
m is  llamas se  fueron, quedando  desierto el 
cua rto  de la Reina.

Q uedaron con el Rey Zegríes, Gómeles y  Ma­
zas, po r  acom pañarle, y  á muchos pesaba de lo 
q u e  hab ían  empozado á  h acer ,  po rque  imagi­
naban  que  n o  podían te n e r  b u en  tin todas 
aquellas  traiciones. Luego se pregonó, que 
den tro  de t r e s  dias saliesen los A bcucerrajes 
desterrados, so pona de las vidas. Los Aben- 
cerrajes p idieron dos meses de término, 
po rq ue  qu e r ían  salir  del reino; y  fuéles co n ­
cedido á instancias d e  Muza, po rque  e n t re  é l y  
ellos se trató lo q u e  adelante se d irá . Este p re ­
gón so divulgó po r  toda la  ciudad, y  s in tieron  
tanto  los m oradores dcUa el agravio que  á los 
A bencerrajes so l iac ia ; que  si qu is ie ran  ellos 
levan ta r  b an d e ra  co n tra  el Rey Cijlco, ios ayu-
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tendrá  el ca rác te r  genera l q u e  e l vecino Im p e ­

rio  desea, y q u e .a u o q u e n o s e a  m ás que inc íden-  

ta lm en te ,88  tr a ta rá  en é ld e lo d a s  las ctiástiones 

europeas. Seria en  n u es t ro  concepto muy c á n ­

dido quien creyera  que la  C ontereucia va á  r e ­

un irse  nada  m ás q ue  p a ra  que  loa Soberanos 

acuerden  el medio m ejor d e  garantizar la  sobe ­

ran ía  tem poral del P a d re  Santo . S i ese fuera el 

único objeto del Congreso, ¡se h u b ie ra  hecbo la 

invitac ión sin  program a? ¿I^os hablarla la  F ra n-  
ce de  la necesidad de a r re g la r  definitivamente 

las relaciones de la  Santa Sede con  ilalia , y  de 

te rm in ar  esa  cuestión conciliaodo los intereses 

y  aspiraciones de ambas? ¿Habria obrado el Go­

b ie rno  de F lorencia  com o h a  obrado? ¿Habría 

visto la  luz pública la  c i rcu la r  del m in is tro  de 

Negocios ex tranjeros del re in o  subalpino, de que 

nos  hab la  e l te légrafo, expresando  el deseo de 

una  inteligencia con el Pontificado, de que «se 

concuerden los interesas d e  I ta lia  con los del 

P a pa do , p a ra  que aquella  sea u n  elemento de 

órden ^  progreso’!̂ . Y ¿para qué se necesitaba 
una Conferencia eu ropea , s i no se  habia de t r a ­

ta r  en ella m ás q ue  de los m edios de a seg u ra r  la 

soberanía de nuestro  Santísimo P ad re  en  lodos  

sus dominios?
No; en el próxim o Congreso se  t r a ta r á  de la 

cuestión de Roma am pliam ente; q u e rrá  resolver­

se con arreg lo  al c ri te r io  d e  razas , geografii , 

lenguaje, e tc . ,  que  sirv.i de base al derecho  pti- 

blieo m oderno  y en tonces ,  siquiera sea inc íden- 
ta lm ente, se tiene  q ue  t r a ta r  de la  cues tión  de 

O riente , de la franco-alem ana y de todas las 

q ue  hay pendien tes hoy con ocasion del sistema 

de las grandes aglomeraciones y del p r inc ip io  de  

las nacionalidades.  B ien pene trado  está de ello 

el Gabinete de P a r is ,  y bien lo sabe todo el que 
haya seguido a ten tam en te  su  m archa  política du* 

ran ie  estos ú ltim os aüos; quien conozca el b la n ­

co á que  dirige todas su s  m iradas y encam ina 

todos su s  pasos; qu ien  esté  persuadido de que 

F ranc ia  no trabaja  po r  cuenta  agena, n i  ayuda 

á P rusia , ó  se  alia con A ustria , n i  se  une  á  R u ­

gía ó protege á  T u rq u ía ,  ni saluda á In g la te rra  

ó  com place á  los Estados-U nidos, re t i ran d o  de 

Méjico la legión que  fuera á S í r v í r  de apoyo al 

infurtuuado Maximiliano, po r  cap ta rse  las s im ­

patías de todos esos países y  po r  influir en  la 

conservación d é l a  paz, sino po r  su  propio ín te ­

re s ,  por recupera r  e l te rri to rio  que fué habitado 

p o r  los galos, regido po r  Cario Ma^no, dominado 

p o r  Luis XIV, y am bicionado po r  la  Francia  

contem poránea; el te rr i to r io  com prendido  entre  

los P ir ineos y los Alpes, el Océano y el R hin , 

p o r  ad q u ir ir ,  en  fin, l a ?  prov incias rh in ianas 

q ue  son la  causa verdadera de lodos los coollic- 

tos franco-alem anes.

Ahora b ien , ¿podemos e sp e ra r  los católicos 

grandes resultados de la  próx im a Conferencia^ 

N uestros lectores co n tes ta rán  á  esta p regun ta  

como le« plazca. E l  esclarecido Obispo de Orleans 
asegura que no tem ería  n íüguu  reB uludo desfavo­

rab le  si los R eyes se re u n ie ra n  en Congreso y si 
en las paredes d e  la sala en  q ue  se celebre la 

Asamblea se le  p e rm it ie ra  á  él escr ib ir:  «Ilaced 

po r  los dem ás lo q u e  quisíérais que se hiciese 
p o r  vosotros mismos,* y si en  caso necesario se 

le  de jara  añadir: «Aquel d e  vosotros que esté  li ­

b r e  d e  culpa, puede  a r ro ja r  desde luego la  p r i ­

m era  p iedra.»  L o  que  im p o rta  ahora  es que las 

potencias católicas se aperc iban  para  esa fu tura  

reun ión , y que  se esfuercen  po r  con tra r«s la r  las 

iníluencias con tra rias  al catolicismo q ue  en  ella 

h a n  de cam pear; así com o todas las am biciones 

que qu ie ran  m edrar  á  costa  de cualqu ier precio.

Crdz O choa.

cuando tan horrible es la coaspirscton contra la 
Iglesia ca tó lica , niogun medio noiilirás para con 
la ayudd del cielo viodicat y  defender v a r o ü i l m e Q -  
te  y  COD todo el cuidado episcopal la causa, tos 
derechos y doctriua d é la  Iglesia, ateniiendo con 
esmero á i.i sslvaciua de esos tas tieles, y  procu­
rando descubrir las malvadas asectiauzas y eoga* 
ños de los humbres eoeoiigos y  t e í a u r  sus funes­
tísimos etruces. No ceses juutameiit%: con tu  Clero 
y pueblo flcl de elevar a l Diosomniputente y  gran­
de ocaciones fervoroais á ün  de que se levante y 
juzgue su causa y  humille á  to los  tos enemigos 
de su santa Iglesia, reducléodolos det camino de 
perdición al recio de la  ju s t i c i a ;  de la salvaciOQ. 
No dades en cambio de la pceillieccion coa que te 
aoaamos. Y en prenda de nuestro disíiuguido afee* 
to recibe la  bendicloo apostólica que de lo iotimo 
del corazon y con todo el amor de nuestra^ alma 
concedemos a ti ,  venerable hdrm ano, á  tu  Clero y 
á  todos los fieles eacomendados á  tu  vigilancia pas­
toral.

Dada en San Pedro de R om a, á 10 de Octubre 
de mi.

Ano vigésimo segundo de Nuestro Pontificado. 
— P í o  PV. IX.

Ai venerable hermano Sebastian, Obispo deCa- 
¡ahorra y la Caisada en Eupaña.

piedad, es avergonzarse de Jesucristo y  su doc­
trina.*

Eli e l B ole tín  eclesiástico  de  la  diócesis de 

Santiago leem os lo s igu ien te :

• Ea vista de los acontecimientos de Roma y de 
los aeseos manifestados por M. la R-sioa, hau 
teoido luga r en esta poblacion las rogativas p ú ­
blicas presididas por oueítro  emiaentisimo Pre la ­
d o ,  el Clero, las autoridades y corporaciones y  
multitud de fieles que uoian sus oraciones a las 
oraciones de la iglesia para que el Seltor, en su 
misericordia, abrevie los dias de tribulación porque 
está pasando el Soberano Poatldce, Yicarlo de Je* 
gacristo en la  tierra.

El E icm o. cabildo acordó ademas celebrar un 
solemne Triduo, exponiendo i  Su Divina Majestad 
en la Misa votiva dei Santo Apóstol y reservando á 
las cinco de la tarde con la  misma pompa y la 
misma solemnidad que en la  ociava del Corpus. 
Cantado el Evangelio el úllitno día subió al púlpiio 
su  emioencia revereodisima y  con enérgicas y sen­
tidas frases, manifestó el objeto de estas publicas 
demostraciones, refirió el origen del poder tem po­
ral det Pontiílcado y los esfuerzos que hace la re ­
volución para acaoar con él y con la Iglesia, si 
posible fuese, y  c o n d u jo  daudo gracias 4 las auto­
ridades civiles, corpocacioues y al pueblo , pidien­
do 4 Dios por últim o, e l ttiuofo de la Iglesia y  las 
bendiciones á que se habían hecho acreedores lo ­
dos los que habían contribuido con su preseucia y 
oraciones á sulemoizac estos ríligiosos actos y  i  
desagraviar á la  juaticia de Dios ofeodida por 
tantos pecados como se cometen en la tierra.»

Como nuestros lectores pueden ver en la parte 
oficial de este número, se ha declarado desgracia- 

dameote el cólera en la  llabdua.
Por los perioiicos deNueva York se ha i recibi­

do de aquellas Antillas las siguíeates noiicias, an­
teriores por supuesto i  las recibidas en el ministe­
rio de Ultramar por el cable:

«ÜAt&n, 26 .— El tiempo continúa tempestuoso, 
l ia  llegado de Veraccuz el vapor Marsella, que sa ­
lió de d ic h j puerto el día 20.

HiiAni., ali.— Se han recibido noticias de Puer- 
to-Hico que alcanzan al día 16. El día  13 hubo un 
fuerte huracan, durante el cual se perdieron v a ­
tios buques costeros, y  otros sufrieronfuertesave- 
rías; los rius salieron de madre, causando inunda­
ciones en diferentes puntos, y  grandes estragos en 

las propiedades 
Las noticias deJam alca anancian que se han r e ­

cibido instrucciones de Inglaterra contrarias al e s ­
tablecimiento de una linea de vapores entre J a ­
maica y  Nueva-Orleans. Los habitantes del Suc es­
tablecidos en aquella Acitilla desean que se esta­
blezca la línea, y  el gobernador de la  isla va á 
escribir á  logíaterra para ver s i puede lograr que 

se revoque la  decisión.
Las noticias de San Thom as dicen que ha sido 

vendido el vapor Red Gaunltel, que llegó recien­
temente i  aquella isla con varios emigrantes del 
Sur. Ha sido embargada otra vez la  barca Palmos, 
que llevaba cargameoto de material de guerra  para 
Chile, y  es posible que lo sea también el bergantín 
Java, procedente de los Estados-Unidos, con ca r ­
gamento sospechoso.

SeguQ las últimas noticias recibidas de Ilayti, 
parece que Saloave ha expedido una proclama 
anunciando los liiuofos que ha obtenido en la l u ­
cha que hubo recieotemente en aquella república.

En Santo Domiogo hay una crisis monetaria: el 
comercio está abatido, y  el Gobieruo carece de re ­

cursos.

E l  É spañol  publica  al frente de su  núm ero 

d e  hoy los dos párrafos siguientes:

— <El Gobierdo h a  dado las ó rdenes  o p o r tu ­

nas  , y  d e  Madrid se  rem esaron  ya gruesas can - 

t id a d e s , para  satisfacer a l Clero g ran  parte  de 

sus asignaciones. De esta  m anera  n o  llegará á 

debérse le  máa que  u n  m es en  algunas diócesis.

L as  dem as clases,-como la m arina, se  les p o n ­

d rá  a l  co rr ien te .  E s to  p ro b a rá  que el señor m i­
n is tro  de H acienda desea n ive la r, en  el percibo 

d e  su s  haberes  . á  todos los servidores del E s ta ­

do , a  m edida q ue  la  traslac ión  de fondos lo v a ­

ya consintiendo.

Con el segundo plazo de la  suscricion de b i­

lle tes h ipo tecarios , coincidirá e l pago d é la s  

obligaciones del T esoro  pendien tes de cobro .

— Las tesorerías de las p ro v in c ia s .  en donde 

existen  departam en tos m a r í t im o s ,  rec ib irán  las 

can tidades necesarias para satisfacer las obliga­
ciones d e  persona l y material de los mismos.»

E l reverendo Obispo de C alahorra  h a  tenido 

la  hunra  de rec ib ir  de S u  Santidad la siguiente 

ca rta  :
PIO PP . K .

Yeoerabie herm ano, salud y bendición apostóli­
ca. Hemos recibido tu  muy revececte c a r ta ,  en 
que pcofuDJameute te  dueles de que por im pedír­
telo causas gravísimas no has podido realizar el 
ardiente deseo de venir á Roma y acompañaroos 
el dia del mes anterior de Junio, en el que, con 
asistencia de nuestros venerabiss hermauos los P re ­
l a d o s  del orbe católico, procedimos á  la sagrada 
celebración del solemne ceQteoar de los tiinofos 
inmortales de los bienaveoturados apóstoles San 
Pedro y San Pablo, y  4 la canomzacioo de muchos 
siervos de Dios. Por lo que, venerable hermaoo, en 
tu  csr ta  no solo conflesas y  declaras una vez m is 
tu  fidelidad, piedad y reverencia h*cia No» y esta 
c i t e l r a  de Pt:dro, sioo que al mi»mo tiempo p ro ­
testas bii>lauieuieute Je  lu  luliiua y aruorosa a-l- 
hesion a  cuanto se gloriaron de mauífestarnos pú 
blica y sokmneüaeote eo su mensaje los P.-elados 
que se encooiraroo eo Roma el día 1.* dol mes ú l ­
timo ae JiiUo. (icatísimo» Njs han sido los magní­
ficos sentiuiíeLtos do tu  gima , q u e , dignos de toda 
alabaüz», Nds han servido de grao consuelo •'n 
medio de las gravísimas amarguras que No» afli- 
geu. Persuadidos estamos ae que siempre, y  muy 
especiaíoieute a h o ra ,  cuando tal y  tan horrible 
e s  la perturbación y la iniquidad de lo# tiempos

E l R everendo Obispo de Salamanca elevado 

por Su Santidad al Arzobispado de Ríirgos. aca ­

ba de dirig ir a l Clero y pueblo de su  diócesis 

u n a  sentidísima ca r ta  pastora l da despedida, 

que con el m ayor gusto insertaríam os, á  ser po­

sib le , en  nuestras  columiias. E n  la  imposibili­

dad de h aced o ,  nos  concretam os á copiar a lg u ­

nos párrafos.

Dice así e n t re  otras cosas el Excm o. señor 

Rodrigo Ju s to :

■ Una triste esperiencia nos enseña que desde el 
m om eito e a q u e  los iudividuos y  los pueblos o l­
vidan las msximas del Catolicismo y se apartan 
de sus saludables preceptos, eocammados á labrar 
nuestra dicha temporal y eterna, todo se desquicia 
y  confunde, y  á despecho de los lisongeros anun ­
cios de utopistas descreídos, la re a tu r» ,  el bien­
estar y la paz se alejan del seno de las íamilias y 
de las oaciones. La sociedad oo puede existir am 
abnegación de parte de sus miembros. Desde el J e ­
fe supremo del Estado hasta el úUioio de lus súb­
ditos, tiene necesidad de hacer sacrificios en aras 
del bien común; y  por mSs que aparezca duro este 
leugusje para los que haceu consistir la  vida en 
los goces materiales, es, y  siempre será, ug& ver­
dad iuconcusa y el primer elemento y base so­
cial.

:Y quién sioo la  fé católica que por la  miseri­
cordia de Dios profesam os, puede inspirar ese e s ­
píritu de sacrificio y  abnegación? Atendida la  frá­
gil naturaleza de que estamos revestidos, y  la 
incllaacion al mal que arrastramos desde la culpa 
primera , son estériles é ineficaces todos cuaotos 
móviles pueden «scogitarse fuera de los motivos 
propuestos por la  fé para hacer que el hombre 
siga el hermoso camino de la virtud y s e  aparte 
del sendero del vicio. Si se prescinde de ios pode­
rosos estímulos del santo temor de Dios que nos 
re trae  del mal, y de la firme esperanza de un e te r ­
no galardón que nos alienta paca el b ien , las a c ­
ciones generosas y heróicas cederán su puesto en 
medio del agitado mar de nuestras pasiooes a l frau­
de y  á la in justicia, á la violencia y  la usurpa- 
ciou. Desaparecerá de la tierra cuanto eo elta hay 
de noble y  grande, hu irá  del hugar dooiésiico la 
vida hooesta y la probidad., y  el liuage kam ano do  

se honrará con loa nombres de taotus. Aogeles en 
carne mortal que sin más testigos que Dioa llevan 
el consuelo ¿ familias desgraciadas y se consagran 
al servicio de sus hermanos constituidos en el l e ­
cho del dolor. Solamente los motivos que ofrece 
la  Religión del Hombre D ios, sacrificado por 
nosotros en el Calvario, pueden in^pi^ar y  han 
inspirado de hecbo esas virtudes modestas y  reca ­
tadas, esos sacrificios secretos y  admirable? que 
enaltecen la  dignidad humana. /Ohl que dulce y 
consoladora es esa Religioo que inspira tales senti­
mientos! |0 h  cuán dignos son de compasion los que 
la desconocen ó vilipendían!

Uiéntras e l bombee conserve en su corazon la fé 
y el sentimiento religioso, puede considerarse por 
feliz aun en medio de momentáneos extravíos, po r ­
que la  luz que alumbra aun al que traspasa sus d e ­
beres, es un rasgo de la divina bondad que le faci­
lita el medio de volverse á Dios: es un hilo de oro 
que aun rotos los lazos de la gracia le conducirá i  
un sincero arrepentimiento pur entre e l laberinto 
de sus vicios y  pecados. Mas jq u é  h i r á  el desven- 
ta radoque ha perdido esta ancora de salvación que 
le  habia dejado el Sefior eo su misericordia y á 
pesar de su ingratituo? /Ah! Faltando la íó, el hom­
bre desconocerá lo que nene de común con los An­
geles para vivir con vida puramente material, y  o l­
vidando su eterao destino, d o rm i 'á a l  borde del 
abismo sepultado eo una estúpida indiferencia 
acerca de su salvación. Servid, pues, _ 4 Dio» en 
santo tem or según las reglas de esa religión divina 
que estrecha todos los corazones con el lazo del 
amor, que concilla todos los legítimos intereses, 
que tiene consuelos para toda clase de necesida­
des, que enfrena todas las pasiones, quealíenta las 
virtudes, que ennoblece ios gf’nerosos sentimientos 
y  que altana el camino que conduce á U verdade­
ra  felicidad.

Pero !a correspondencia, ñ3l á nuestra vocacion 
de cristianos, no h ad e  ser merara«üte esp^cuiaii 
va,3inn eminentemenlR práctic». N j hemos de ser 
MIO c'Utianos con el entenaímiento sino que es 
metiealer serlo muy especialroeLle con elcorazciu- 
El amor á Dios y at prcg'mo en que se resume toda 
la ley y  moral de Jesucristo ha uy acreditarse por 
ias obras y oo por las paUbra?^ como uoí ensena el 
Aiíóatol S in  Juan. De rada  os servirS llevar «I nom­
bre de católicos, 51 hubiese de vuestra parle d e ­
sidia ó negligencia eo el n a c t o  cuiupiimiento de 
las obligaciones que im poueel Cristiaoismi'. Hon­
rarse  cou el titulo de bijos de la Iglesia y  violar 
sus preceptos es uaa  pehgrosisima ilusiuQ^ y huir 
de las prácticas religiosas que tanto fomeutaa la

Dice ún periódico que entre los zuavos pontifi­
cios parece que se cuenUn unos cuarenta espartó­
les. De estos han salido heridos en la acción de 
Mentana un sargento catalaa y corneta t¡avarro ó 

vascongado.
Nosotros sin embargo hemos leido cuidadosa­

mente la lista de heridos que traen los periódicos 
franceses, y  no hemos hallado ningún espiüol.

E q la negociación de billetes hipotecarios figura 
como primer suscritor de la clase de particulares 
el banquero D. José Campo, que se ha suscrito por 
12 millones. A este, sigue Manzanedo, por 8; Fer­
nandez Casariego, por 8; Bolivar, por 5; Romero, 
por 5; marqués do Vallejo, por 3, y  el Banco de 
Malaga, por 3.3Ul),000.

La Gaceta publica la distribución de fondos para 
satisfacer ias obligaciones del mes de Noviembre 
aprobada por e l Consejo de ministros. El total de 
las caiitídades presupuestadas asciende á  escudos 

19.545,846,364.

Se ha rebajado el precio da los trasportes de t r i ­
go eo la líued de Valencia i  Almansa con dirección 
al interior. Esta medida es muy oportuna, pues 
facilitará la entrada de trigos eitraujeros en nues­
tro puerto, aumentando la animacíou del tcáílco.

El Eco de Cartajena  del jueves anuncia que el 
dia anterior á las üos y  medía de la ta rde , fondeo 
en aquel puerto, procedente del de Málaga, la go­
leta d e  guerra  P rosperidad , conducíeodo de tcas- 
purte 14l> deportados políticos que regresan 4 sus 
hogares , d é lo s  cuales se han quedado tres eo 
aquella plaza.

800 en concepto de sueldo y otros 800 de sobresuel­
do, señalándoles a l propio tiempo pa ta  gastos de 
escritorio las gratificaciones de 3IW esculos anua ­
les a los d e P o n c e y  Mayagüaz, Í50  4 los de üua- 
yama, Humacao y  la ojpital, y  200 4 los de Agua- 
dilla y  Arecibo.

Con verdadero sentimiento lomamos la pluma 
siempre que nos proponemos dar á nuestro» lecto ­
res noticias acerca del estado en que se haila el co­
mercio, muy especialmeote el agrícola y  el de g a ­
nadería.

La sequía tan prolongada que rema, á pesar de 
hallarnos i  mediados de Noviembre, y que hace 
muchos afios no hemos visto, el aspecto que por 
su causa presentan la mayor parte de los sem bra ­
dos, muchos de los que auo no bao nacido y  aJgu- 
nosestán perdidos del todo, a b a teá  la clase labra ­
dora, que sospecha han de verse defraudados sus 
esfuerzos. Lo mismo que 4 los sembrados., sucede 
á los pastos de las dehesas, y  aun á los productos 
del arbolado. Los primeros no brotan, y en el se ­
gundo no hay jugo bastante para alim entar el 
fruto que se cae antes de m adurar, como está su­
cediendo al del olivo.

El precio de los cereales se mantiene firme y con 
tendencias al alza, y  como no solo en España sino 
en toda Europa sucede lo mismo, la franquicia 
concedida a la  introducción de granos extranjeros 
no ha dado todos los resultados que eran de esps- 
rar, si bien h a  contenido ó debilitado al menos al­
go la subida.

Los precios de los ganadas han vuelto i  descen­
der. El carnero se compra por ios abastecedores 
de Madrl’j ,  que es el mercado más im portante de 
carnes por su consumo, á 14 cuartos la libra; pero 
la situacíou del ganadero es, no obstante, poco sa ­
tisfactoria, porque las reses no están en carnes 4 
causa del mal oto&o.

Toda la prensa de las proviacias, todas las ca r ­
tas que recibimos y todas las noticias que nos lle­
gan por otros conductos, est4n conformes en afir­
mar que ae hallan paralizadas las transaccioaes de 
ganados, que nadie compra, porque aun cuando las 
dehesas no están pobladas, oi mucho méoos, se 
prefiere esto 4 la iucettidumbre de que los gana­
dos m ueran por fa 'ta  de sustento.

El comercio de lana qo  ha sufrido tampoco m e ­
jora alguna. Se vende muy poca, y esa á precios 
que no son los más á propósito para inspirar t r a n ­
quilidad á los tratantes.

No por esto deben acobardarse nuestros gasa 
deros: procuren hacer cuantas provisiones pue 
dan para sostener i  pienso sus ganados en momen­
tos dados, y a l efecto les aconsejamos aprovechen y 
almacenen el ramo de olivos, la paja de las sem i­
llas legumiuosas y de cereales, los salvados, orujos 
de uva y de aceitunas y cuanto crean aprovecha­
ble por los ganados, y  ai no por completo, coose 
guirán en parte salvarlos de la catástrofe,

A 9U vez los labradores tampoco debeu desmayar 
totalmente. Las aguas vendrán, y, aunque sea t a r ­
de y .'«in tantas esperanzas, la siembra en muchos 
casos y el cuidado con lo débilmente nacido en 
otros, mejorará mucho la LrisSe condicion de las 
."o^echis, que han confiado en tiempo oportuao á la 
tierra.

El excelentísimo seoor marqués del Duero ha 
estado eo Tarifa y  á las dos de la madrugada del 
lunes último salió de aquella ciudad para Ceuta.

Fué pátría del famoso Crescenzio nomentano que 
en  el siglo X. con el titulo de cónsul y  de duque 
Si' hizo tirano de Roma, lanzando de allí á  los Pa- 
(ii?, y  que fué decapitado delante del castillo de 
Sflüt Angelo, donde se habia encerrado y  fortificado 
BQ la guerra sostenida contra el Emperador 
Otoo III, que vino en socorro de Roma y del Papa 
lírpRorloV.

C irio Magoo, yendo i  Roma á visitar el sepul­
cro da San Pedro, fué encontrado en Mentana por 
el Papa León 111 que fué allí con el seoado rom a­
no, con su  clero y  con los representantes de las 
corporaciones seculares. Despues de comer con el 
Papa entró con él triunfantemente en Roma , y  al 
día siguiente, sobre Id tumba de San Pedro, recibió 
Garlo Magno de manos del inspirado Pootífice, ea  
premio da los servicios prestados 4 la Iglesia, la 
corona imperial del imperio romano, renovado en 
aquel dia. Asi tuvo principio el Sacro Imperio  que 
duró muchos siglos y  el cual titulo fué abolido gd 
1815 eo el Congreso de V ie ^ .

Momentos antes de que  la modificación m i ­
nis teria l del Gobierno Irancés lue ra  u n  hecho, 
escribía I^ jV o rd  lo siguiente;

• M, Pinard, antiguo procurador general en Do- 
nal es todo un orador. Su estreno en el Consejo 
legislativo con motivo de la discusión de la ley so­
bre la  libertad provisional fué un verdadero su ­
ceso. Es evidente que M Pinard, siendo ministro 
del ioterior defenderá los proyectos de ley sobra 
la imprenta y  sobre el derecho de reunión; el m a ­
riscal Niel se reserva el derecho de sostener e l pro­
yecto de ley sobre la’ organización oel ejército. 
Como significación del nombre de M. Pinard de­
bemos anadir que es un ardiente, entusiasta d e ­
fensor del sostenimiento del poder temporal tanto 
bdji) el punto de vista católico, como bajo el p o ­
lítico.»

RETIRADA DB LOS G A niB A lD IN O S.

E n  el D iario  de R o m a  del día 8  se lee  lo s i ­
guiente:

«Acabamos de recibir de Florencia las noticias 
que publicamos á contioaacion: El S del corriente 
por la madrugada , evacuaron esta provincia las 
tropas piamontesas. La presión ha cesado; el Go- 
biurno puntillcio ha sido restablecido espontánea­
mente en Frosinone; todas las casas ae han i lu m i­
nado, y  en las plazas principales se ha reunido uaa 
inmensa muchedumbre, prutumpiendo en aclama­
ciones entusiastas 4 la reinstalación de los escudos 
de las armas del Padre Santo. La pobíacioa ha h e ­
cho igualmente manifestaciones por la  entrada de 
las tropas pontificias.

Ayer a l medio dia entraron estas , y  fueron sa ­
ludadas con deaiostraciones de grande alegría por 
la población enteca, que ha salido á su eacucntro 
con banderas blancas y amarillas, marchando i s u  
cabeza la magistratura. Por la tarde hubo espléndi­
das jiuminaciunes.

Hemos sabido igualmente de Viterbo que ayer 
por la mañana la pobíacíon quedó libre de gari- 
baldiaos, los cuales se reiirarou como bandidos an ­
te  la t ie c rac io o  y la  exasperación det país, á con ­
secuencia de sus rapiñas y violencias.

Los hibitantes, gracias á esta evacuación hau 
podido expresar con libertad sus sentimieotos al 
restablecerse el Gobierno en medio de las más v i­
vas aclamaciones.

En la noche del 6 las partidas garibalJinas eva­
cuaron á Palestina. La poblacion se mostró tan hos­
til con ellas que solamente 4 fuerza de coacciones 
yvioltíiicías pudieron reunir un puñado de paisa ­
nos que t ta b ’jaraD en la.s obrai de foctíficaciou que 
dichas partidas proyectaron.

En Tívoh los garibaldiuos que estaban á  las ór­
denes de de ¡’iaucianitan pronto comu se acercaron 
las tropas francesas te  retiraron precipitadamente, 
despues de haber eoarbolado en la plaza sus ban­
deras y du haber amenazado con la venganza 1 
cualquiera que osara tocarlas. Estas amenazas no 
impidieron que la poblacion derribara las bande­
ras gstibaldioas y  alzara con atronadores gritos de 
júbilo las pontificias. Las tropas francesas fueron 
aolamajas cuando se Us vió veoir á  librar la po- 
blacioü - e las feroces hordas que la  ocupsbao, 
y  en la  cual cometían ios mayores actos de bar- 
bJrie.

Estos hechos, ios que hemos narrado estos dias, 
y  los que ulteriormeute serán publicados, dem ues­
tran sobradamente la coustante fidt;lidad de nues­
tras poblaciones, del Gobierno de Su Santidad, y  

revolución. . fo absurdo de ciertas comedias, que bajo la pre-
Aute tal hecho, hay una reflexiou que brota por -_ gjgjj y jq ,, asistencia de las partidas garibaldi- 

si m ism a , y  que hace imposibles, á nuestro ju i- '  j,gg ¿  ,je jas tropas piamontesas, se han represen- 
cio, las coosecueocias que algunos prevea. conel enfático título de plebiscitos.»

Los dcontecimientos, tas circuQstsncias han co-

CORREO DE l l f l \ .
Leernos en  la  France  e l  siguiente artículo: 

LOS LOPEZ DEL POSTIFICA DO .

El Diario de loi Debníes examina, de la corres­
pondencia de Roma publicada por el Moniíor y  re 
producida por nosotros, el pasaje relativo 4 la p a r ­
lo decisiva que los batallones franceses han tom a­
do en el combate do Mentana. Deduce en su exá- 
men, que *el poder tomporal del Papa, abandonado 
4 si m u m o ,  hubiera indudablemente perecido á 
no ser por Francia , que lo ha salvado una vez 
m is.»  , ,  .

Que e l ejército pontificio no hubiera logrado, a 
pesar deludo su heroísmo, rechazar por sí $ó!o un 
ejército tres veces mayor, es un punto que no te- 
E e m o s  necesidad de discutir aquí. BSstanos sabdr 
que todos, franceses y  poiitiflcios, h su  cumplido 
noblem iutecoQ su deber. I'ero -ls observación del 
íí iarío  de ¡os Debales aplicada al hecho general 
de la intervención francesa, es una verdad icicues- 
tlonable: Francia es quien ha salvado á Roma de la

Por el gobierno civil de Valladolid se ha pasado 
una comunicación 4 la jun ta  de Monumentos his­
tóricos y artísticos para que se continúen con le 
posible actividad las obras de reparación de la 
magnifica iglesia de San Pablo.

La suscricion abierta eo la secretaría de cámara 
del obispado de Calahorra á favor del Padre Santo,
asciende a 94,103rs. u / i . o r , - .  i

Eo la dióuewsde Saatiago, sube á 1 1 6 , en la 
de León, 4 550,871; y en la de Salamanca á 182,276 
reales. ^

En la  catedral de León se halla vacante la plaza 
de segundo Sochantre, y  se admiten solicitudes 
para obtenerla duraote el plazo de 30 días.

Acerca de la situación del Banco de Sevilla, dice 
un  periódico de aquella ciudad:

«La crisis laboriosa que viene atravesando el 
Banco desde Junio del afto próximo pasado, parece 
que empieza a dominarse, ateadido á lo que de 
público se dice, y  á  lo que hemos averiguado por 
yersonas que suponemos bien eoteradas de lo q u e  
pasa en aq u e l  establacimieato, merced á  las g«s- 
uoues hechas para realizar los valores de su car­
te ra  ha ciiedado reducida la círciilacioa de los b i ­
lletes 4 uua cantidad insiguificante, eo relación á 
la» atenciones de la pl»za. y  de ellos se pagan ya 
todos los que se presentan en la  caja, currcspou- 
d ieaies4 las dos aéries de 100 y JliU rs., sio per- 
juicio del camuio ordinario que ae practica de las 
otras sénes.»

locado en nuestras mauos la suerte del Pontiílcado; 
— no hablamos aquí, como es de suponer, m is  que 
bajo el punto de vista humano.

Pues bien, ¿podemos abandonarle cuando su des­
tino depende tau víMblemeote de nosotros y  cuan ­
do solamente en nosotros encuentra u d  apoyo se ­
rio y  eficaz? ¿Podemos, como quisieran el .Sijio, el 
DtaríO de los Debates y la Ofiiniun Nacionat, de 
acuerdo en esto cou el Diario de San Pcliraburgo, 
podemos set los López d t l  Pontificado?»

No; de n inguna m anera: F ranc ia  no puede ser 
el López del Ponlílicado, purque  F ranc ia  se ha 
com prom etido por si sola á defender a l  Papa 
contra  todo ataque  revolaci inario, ya provenga 
d é lo s  mazzínianos, ya del Gobierno de Víctor 
Manuel. Y decimos qua  se ha comprometido 
por s í sola, porque la  France  hace como que lo 
ignora  a l  ins inuar que  e l  P apa encuen tra  eu 
F ran c ia  sólo u n  apoyo sério y eficaz. E s  cierto 
que hasta ahora  sólo F ranc ia  ha in tervenido en 
esa cuestión ; pero es po rque  ha rechazado el 
apoye de o tra s  Potencias q ue  han  olrecido su 
cooperacion; es porque se ha juzgado suficiente 
para d a r  al Papa  u na  garan tía  segura  y estable. 
¿No faltaba m ás sino que ahora, despues de e n ­
cargarse  ella sola de a r reg la r  la  cuestión ro m a ­
n a ,  viniera diciendo que  las Potencias católicas 
la h an  abandonado y que solo su abnegación ba 
podido salvar al Pontificado de los peligrof que 
le amenazaban.

Observamos en  la  conducta  de F ranc ia  un 
fundo da egoísmo que desluce com pletam ente ias 
cu»as buenas q ue  pueda  hacer .  Mo solo se jac ta  
d-', te n e r  en tre  sus manos al Punliticado,— hu- 
m auam eiite  hablando.— no solo se vanagloria de 
se r  «u único salvador, sino que con m al e n c u ­
b ie rta  satisfacción índica que la gloria del com ­
ba te  de M entana pertenece  exclusivam ente á lo s  
franceses. S in  duda olvida q ue  s in  el apoyo de 
pstos vencieron los zuavos d>-l P apa á los gari- 
lialdinos en an te rio res  e n c u e n t ro s ,  y  que  en 
cuan tas  accioues han  en trado  solos e n n iim e ro ,  
la  m itad menos que sus enemigos han vencido 
siem pre .

A p esar de esto, bueno es que la  France  r e  
conozca que F ranc ia  no puede hacer traic ión al 
Potiiííicado. Creemos q ue  ao la  hará; ¡pero quie 
r a  Dios que no lo deje hacer tampoco!

LA A L D E \ «E.*fTANA.

Mentana ea UQpequt-llo pueblo da la provicía de

A un periódico de provincias escriben desde es­
ta  córte lo siguiente: , . , . . . .

«Continúa trabajándose en lodos los m im stenos 
en la  coofeccian de los presupuestos, á  fin de que 
puedan bailarse en disposición de set presentados 
a las Cóf tes los generales de gastos é  ingresos, cuan - 
do es tasse  abran.»

« L a s  econom ías q“ ® ®*‘“ d ian  en  el d e  gastos
no bajarán de los 70 millones de reales de qu« he
h a b la o o á V d .  o tras  veces.»

.B-spRCto * la  reuHioQ de las Cortea, tengo en ­
tendido que se verificará el 27 de Diciembre p ró ­
ximo.» _

L i fíaceta publica, aprobada por S. M., lap U n-
tilla dtí lüi rugistraJoces de esclavos de la isla do __________— r - . . _____
Puerto Rico, que se compondrá de dos registrado- i Comarca, iliócesis de Sabina, de ciento qoioce ca ­
res, oficiales M-gundos de administración, para los i saa y d« 536 habitantes. Dista de Roma poco m js
d e p a r v a o i e ü t o » y  M yagüez, c u Q t ls a e lü o  * d e  14 íDíilas y  w t c a  dfi i luü ie  R i’oodo.
anual de 3,4ÚH escudos, 1.200’eií coi>'ceptú desu«-l 
d o y  l.iOO ue sobresueidii; ireí idem.oficiales t.-r- 
ceros, para lo» departameatos de Guayama, Hu­
macao y la capital, cou el sueldo de-¿.UUO escudos, 
1,000 en concepto da sueldo y 1,UOO do sobresuul- 
d o - d o s  ídem , oficiales cuartos, para los departa- 
m eutosde Aguadilla y  Arecibo, con 1,000 escudos,

t - i á  situada é h  f 'ioa  de uua colina sobre la 
cual faé la antigua A'omenium. ciudad de los pilS' 
co latinos, célebre en ‘a hi>loria primitiva de Ro 
m a y renombrada poslBriormeute por la t ice len -  
cla de los vinos de su tecritotio. Ovidio, Seu«ca y 
Marcial poselao allí quintas y  fíudos y habían de 
ella e a  vatios lugares de sus obras.

Leemos en  la  ¥rance:
cUa despacho de Üerlin, publicado por la In d e ­

pendencia belga, cree probable que muchos Gobier­
nos act^ptarau eu principio la Conferencia propues» 
ta por Francia para arreglai los asuntos italianos. 
Estos Gobiernos pedirán la apiícBcloa del párra ­
fo 40 del protocolo de la Conferennia de Alx-la-Cha- 
pelld de 15 de Noviembre de 1818.

Según este párrafo, eu el caso en que las reun io ­
nes tengan por objeto asuntos especialmente enla- 
zadoí a los intereses de otros Estados de Europa, 
aquellas no deben tener lugar más que á conse­
cuencia de una invítacioufoimal de parte de aque ­
llo» a quienes loidictios asuntos se refieren, y  najo 
la *'X¿>resa reserva de sn derecho da f i rm a r  en ellos 
una parte directa.

El Gobierno pontíñcío debstá, según esto, estar 
representado eo la Conferencia.»

IjLTIMA UORA.
{Telegramas de E l  P e n s a m i e b t o  E s p a Ro l . )

P a r í s ,  13 por (a ía rde .—Se ha publicado una cir­
cular, fechada el 9, del presidente del Consejo de 
ministros italiano, general Sleoabrea.

Dicha circular pide que ld¿ tropas francesas eva- 
■cuen á Roma, aeguo la pr.;_nesa que hizo el Go­
bierno francés, quedando ya vencidos los garibal- 
dínos.

Declara que es imposible una solucion, mientras 
los franceses ocupen 4 Roma.

La avenencia de Italia con el Papa es la  única 
solucion posible.

P ues que aguarde  Msoabrea.
{Ueeibiao d  ias cuatro de la t&rde).

París, 1í .— El Moniíor publica et cambio mí» 
Dist»-rial: Mague, ministro de Hacienda; Pinard, mi- 
n iítro  del luierior.

Publica también un decretro en virtud del cual 
queda suspendida la tasa extraordinaria estableci­
da sobre los buq'ie extranjeros que iutroduceo ce­
reales y  harinas.

NOTICIAS GENER.4LES.
l i e  a i ia í  l o  q a e  oaestA  u n  d e iip ach o  t e l e -

grsilco dK Bi'tiau a  la u la d e C u b ^ :
Por un despacho de veiute palabras desde  esta 

capital pasando por Londres, frontera frauco-in- 
gl>-sa, Via* Calais Bonk'goe ó Dieppe, se contarán 
112 escudos 700 lD5lé^^aJas para la llábana y 
114.300 i V estsci''ncs rie la isla; y  pnr 
vgiui ffout-íra vía u  114,tiÜOy 116,100.

Por cada palabra que i xceda de ias veiote se 
abudirau en ambos casos 5 escuiios SOO miiési- 
[Qds dcS'jo Lúndres á su destino y  et im porte has» 
la dícbo puuto del aumento que le corresponda 
al pasar a l tivoüiguí-^nte marcado eo ta tarifa iu- 
gleaa, la cuai se Cuenta despues de las primeras 
veinte paiabias por fracciones de diez.

El cueiito de palabras y  demás condiciones, sen 
las de la correspondencia de Amúncu por e l cable 
trasalláotico.»

Ayuntamiento de Madrid



E l  P k n sa m iem to  E spaS o l . - J u e v e s  l i  d e  N o v i e m b r e  d e  4 8 6 7 .

l<os g n a r d ia s  c iv i le s  n á m e r o s  4 1 0 1  y  5 1 7
coDüujeron i  la casa Je  sncocru, ayer al meoiodia, 
á F-... R.... y  4 j - .- .  II.---, jornaleros de la fuadi- 
ciOQ da MoDieleoD, con u ik piertia rota el primero 
y UQs coíiilla coDtusa el segaudo.

La desgracia, según oimos teforír, ocurrió del 
modo siguieole:

Parecfi ser que etitr<( el hierro Típjo que h«y a l­
macenado en la  fundicinn, había ud bote de m etra­
lla ó granad* cónica cargada, y  q u e F . . . .  • con 
una martillo y  un clavo intentó romperla.

A poco de haber empezado este trabajo, se p ro ­
dujo una terrible esplosion, que puso en 'a larm a á 
todos los tcabíjadotej, los coales acudieroD al sitio 
del lio ieitro , encontrándose al infeliz F .. . .  R.... 
ensangrentado y sin conocimiento, y  á J - .. .  II.-.- en 
bastante n3al estado.

Avisada la aatocidad, empezó i  eotender en el 
asunto. Como dejamos dicho, los heridos fueron 
conducidos i  la casa de socorro, y  P .... R.... des*

?ues de curado, al hospital de la Princesa, J . . . .
1.,., á íu c a s a .

V a  g e n e r a l i s á D d s g e  e n  M a d r id  l a  e n f e r ­
medad coDOcida entre los andaluces con el nombre 
de el trancazo. Generalmente se presenta con sínto­
mas catarrales, dolores en vacias partes del cuerpo, 
mas ó menos fuertes, é  irritación de intestinos; pero 
aun coando es'algo pertinaz, y  suele a larm ar al pa­
ciente, loa facultativos la consideran de poca im ­
portancia, y  hasta ahora qo eremos haya ocasiona­
do defunciones.

L'n p e r ió d ic o  p id e  q a e  a n te s  d e  q a e  p r in ­
cipien las aguas de invierno, se componga la  acera 
deiaplazaela  deSto- Domiogo, esquiua á la calle de 
Silva, pues con motivo de la obra que allí se ha he­
cho , e s t i  en malísimo estado. El sitio de que 
hablamos es sumamente concurrido , asi dn üia 
como de noche, y  es de e spe ta r , por lo tanto, no 
sea desatendida esta reclatuacion qae hacemos á 
ruego de personas que habitan en aquellas inm e­
diaciones.

C o n t in ú a  e n  t o d a s  l a s  p a r r o q u ia s  d e  .H a -
drid la recaudación para socorro del Romano Pon­
tífice; y  á pesar de que asi en el nuestro como en 
otros periódicos hay suscricion abierta con igual 
objeto, es grande el D Ú m e r o  de los que acudeu á 
depositar donativos en las mesas petitorias los dias 
designados; siendo de n o ta r ,  y  esto indica et es^pi- 
r i ta  religioso que domina en el pueblo, que en las 
cantidades recaudadas figuran limosnas insigniE- 
cantes , que por no permitirles otra cus? su ab so ­
luta carencia de recursos,  entregan para el Padíe 
común de los fieles moltitud de personas de uno y  
otro sexo, pertenecientes á la clase m is  humilde 
de la sociedad.

D e s d e  e l  \ i e r n e s  1 5  s e  p r a c t ic a r á  la  va-  
cunacioii de nitos pobres de lo» üistritus de la A u ­
diencia y del Centro en la casa de socorro del 5.° 
distrito, caile de Capellanes.

E g l a  p r im e ra  s e m a n a  d e  e s t e  m e s  h an
circula-io p<-r lus f-rn i can iles  de Madrid i  Z i t i -  
goza y Aní’.aiit- 28,546 v i 'je ros , cuyosbilletesim - 
porlaroü 977,257 is  &■ de proiluclos en dicho 
periodo asceunln a 2 221,0111 rs- El término medio 
al día es de 3l7,UGIi, j  la recaudación anual por 
k ilóm etro s! .347.

E n t r e  l a s  p en ^ on as q a e  h a n  s id o  c o n d e ­
coradas por S. M., se cuenta el Sr. Ü. Rafael Eu- 
la te, agraciado con la gran cruz de Isabel la  Ca­
tólica.

I>a In fa n ta  d o íta  M a r í a  L n i s a  F e r n a n d a ,
h a  dirigido desde San Lucar á la  duquesa de Ta­
túan uua sentida carta de pésame por la  desgracia 
que acaba de experimentar.

V a h a n  e m p e z a d o  la s  o b r a s  p a r a  e a b r ir
y  reparar un tanto el edificio del Cunservatorio. 
que destruyó hKce pocos meses un incendio,

Ke e s t á  r e v o c a n d o  l a  f a c h a d a  d e l  ed lf l-
cio de !a Bibliot ca, y  haciendo algunas oteas pe­
queñas obras de reparación.

E l  5  p o r  la  n o c h e  fa l l e c ió  e n  e l  F e r r o l
e lcap itau  de ibfanteria de Marina D. Alejandro 
Uria, comandante de la guaraicion de la Berengue- 
ia  durante la  campana ael Pacifico.

del Tránsito M  San Cayetano, ó en el Carmen Cal* 
zado, ó ia de la  Asunción en San Justo.

Se reza de San Eugenio I. Arzobispo de Toledo, 
con rito doble de primer» clase y color eucar- 
nsdo.

S\:<To DEt SASioo. Rufino y  compañeTOS
mártires.

CVLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la pac. 
roqoia de San Justo, donde principia un triduo de 
funciones i  la gloriosa Santa Gertrudis la  Magna: 4 
las diez habrá Misa mayor con sermón que predi­
cará D- Patricio Páram o, y  por la  tarde .< las cua­
tro  y  mediase rezará el rosario, ciiitándoaeel San­
to Dios y la reserva.

VisiTÁ DE LA CORTE nE Ma b i a . Nuestca Señora del 
Cirmen en su iglesia ó en la parroquia de San 
José.

Se reza de Santa Gertrndis, con rito  doble y  co­
lor blanco, haciéndose conmemoracion de la octa­
va de San Eugenio.

PA R TE RELIGIOSA.

EL VESTIDO NUEVO DEL GUAN DUQUE.

S a b i o s  d e  h o t . Son Serapio, m á r t ir ,  y  San 
L ó renso , Arsebispo.

Stn ios SE iuSama. Son Eugenio I .  Arzobispo 
y  mártir. Patrón de Toledo y  San Leopoldo.—  
ta  de precepto.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la ig le ­
sia de monjas de San Fernando, donde se celebra­
rá  al glorioso San Serapio con Uisa mayor y ser­
món, y  por la tarde leíanla, salve y  reserva.

V i s i t a  s e  l a  c ó r t s  d e  Mabí*. Nuestra Se&ora

C u e n to .

¿rase una vez un Gran Duque que tenia la  manía 
de gastarse un dineral en vestidos nuevos. Si pasa­
ba revista á  sus soldados, si asistía á un espectácu­
lo ó iba al paseo, no tenia más gusto que hacer os­
tentación de sus nuevos vestidos. A todas las ho­
ras del dia cambiaba de ropa, y  así com ode otros 
Reyes se sueie decir está de Cunsejo, dyl nuestro 
DO habia más que co n te s ta r : está  e n  el guarda  - 

ropa.
La capital era una ciudad de muy risueño a s ­

pecto, gracias á  los muchos extranjeros que ia v i­
sitaban ; y un dia acontecio que llegaron dos bri­
bones, diciéndose te jedores , y  declarando que sa- , 
hian fabricar la tela mas herm osa del mundo. No | 
soiamente e r io  sobremanera bellos los colores y el j 
tejido, sino que los vestidos hechos con üicha tela 
poieiau una cualidad uisravillosa, cual era h acer­
se invisible i  todo aquel que no supiese llenar 
bien su cargo, ó fuese completamente 7icgado.

—Pues s tn a r ,  estos vestidos no tieEien precio; 
pensó el gran duque; gracias i  ellos'podré conocer 
los hombres que no me sir ten  para gobernar, y sa- 
beé distinguir lus que sean de buen talento, de los 
que no tienen meollo. Sí, este vestido n e  viene á mi 

de pcrt{¿a.
Y al punto adelantó una buena cantidad i  los 

dos tunos, para que cuanto antes pusitsen  manos 
á la  obra.

En efecto, sacaron sus telares é hicieron como 
que se ponian i  traba ja r , aunque la verdad era 
que no habia absolutamente nada en ellos. Sus bo­
cas eran medidas y sin cesar pedían seda finísima 
y oro de los más subidos quilates, que tenían buen 
cuidado de trasladar a l fondo de sus maletas, con­
tinuando en el trabajo hasta casi la  madrugada en 
sus telares vados.

Es necesario que yo sepa en qué situación se ha. 
lia el vestido, se dijo e l Gran Duque.

Pero se puso á meditar un puco sobre que las 
personas necias y  las ineptas psra cumplir sus oil- 
cios, no alcanzaban á  ver la  tela.

Esto no quería decir que dudase de si propio; 
m assln em bargo,creyó á propósito enviar alguno 
ántes que él á  exam inar el trabajo.

Todos los habitantes adm itían la  cualidad m ara­
villosa de la tela, y  a rd ían  en deseos d» averiguar 
cuáles de sus vecinos e ran  negados 6 ineptos.

—V oyá enviar á los tejedores m i viejo.ministro; 
pensó el Gran duque. A no dudarlo es el que mejor 
peede fo rm a rja íc ío d e la  tela, pues se- distingue 
por su talento y capacidad.

El honrado ministro entró en la sala en qae los 
picarones trabajaban con sus telares vacíos.

— ¡Dios miol meditó abriendo sus grandes ojos. 

¡No veo nada!
Peto no soltó una expresión.

Los dos amigos le suplicaron que «e acercase, y 
le preguntaron qué ta l le parecían el togído y los 
color.;s. Al mismo tiempo le eoseflaron lo* telares, 
y  el viejo raiaistroCjóeQ ei'os los o jo s ;  pero n*da 
distinguió, p  )r la sencilla razón de que nada habia.

— íDíos santo! siguió pensaudJ. ¿Si í'^fé yo n e ­
gado? Conviene que á niaguBO se le ocurra esta 
duda de mi. ¿Seré yo verdaderamente incapaz? No 
me atrevo á c o a f 4 S t r  que la tela es ínTísiblo para 
mi.

—Y bien, ¿qué decís? le  preguntó uno de ellos. 
— ¡Esto es encantador! todo ello es completa­

mente encaotadorl respondió el ministro calándose 
las antiparras. Ese tegido.. . y  esos colores..» s i ... 
yo diré á S. A. que estoy muy contento de vaestco 
toabajo.

— Muy grato nos e s : exclamaron ám bos; y  se 
pusieron á ensenarle los colores y  los tegidos im a- 
ginarioii,, dándoles sus nombres.

£1 miaístro les prestó la mayor atención, á fin 
de poder luego repetir a l Duque las mismas expli­
caciones.

Los picaros seguían pidiendo todos los dias oro, 
p u ta  y  seda. ¡Se necesitaba muchísimo para hacer 
aquel tisú! Entiéndase que todo lo iban guardando 
en sus cofres, y  que los telares permanecían vacíos 
mientras trabajaban.

Puco tiempo despues el gran Duque mandó á 
otro funcionario probo p a r í  que examínase el te- 
gido y viese si faltaba mucbo pa ta  su terminación 

iJjcedióie lo propio que al ministro. Por más 
que miraba y remiraba, nada veía.

— ¿No es cierto que es magnifico el tisú? preguu- 
taron los dos tegedorcs, mostrándole y  csplicándo- 
le  el soberbio (egido y loa bellos colores que no 
existían.

__jY sin embargo yo no soy un bruto! pensaba
nueairo hombre. ¿Será acaso que no sirvo para 
ej'ircer mi empleo? ¡Gsti) seria ano más gracio ­
so! Pues á fé raía que no he de perder mí plaza.

Y onpezó á hacer enseguida un panegírico de 
la tela, y  ú mauifestar toda su admiración por ío 
escogido de ios colores y tegídos.

__¡l<;;sU} es do una belleza incomparable! ex­

clamó.
Y en toda la ciudad no se hablaba de otra cosa 

mas que de la tela extraordinaria.
En íiae lm ism o soberano quiso verla pu es taau n  

en el telar.
Acompasado de los cortesanos m is  notables, en ­

tre  los que se contaban empleados honradistmos, 
fué á visitar á los astutos rateros que tegian sin c e ­
sar. pero sin seda ni oro, n i especie alguna da hilo.

— ¿Qaé tai? ¿QO es esto magniiico? dijeron los dos 
honrados íuuciouarios. El tegido y los colores son 

dignos de V. A-
Y seflalabin con el dedo el vacío te lar, imagi 

nándose que los demás verían lo que no distinguían 

ellos.
—¿Qué es esto? pensó elGranDuque, ¡No veo n a ­

da! ¡Esto es terrible! ¡Está Tísto que soy un negado! 
Vamos,... ¿si seré incapazpara el gobierno? ¡Es lo 
mas triste que pudiera sucederme!

Y exclamó en seguida:
__Esto es magnifico! Estoy completamente satis­

fecho de voBotros-
Y empezó á m overla  cabeza como muy conten 

to, y  á mirar los telares sin atreverse á  ilíc ir la 
verdad.

Los que le seguían fueron mirando también uno 
tras otro, pero sin ver n a d a , en tanto que repe 

tian:
—Pues secor, es magnífico!
—Y le aconsejaron que estrenase el nuevo vesti­

do en una saliia  que tenia que hacer con toda la 
córte á  abrir el Parlamento.

— ¡Esto es sublime! ¡es encantador! ¡es admira 
ble! salía de todas las bocas: la satisfacción era ge 

Deral.
Los dos impostores fueron premiados y reci 

bieron ademas el título de Gentiles hombres tege 

dore».
La noche entera que procedió al dia de la aper 

tura  del Parlamento, velaron y trabajaron á la luz 

de seis bugías.

El emppfio con que se afanaban era visible.
Por últimOj fingieron que quitaban el tejido del 

telar, cortaron en el aire con grandes tijeras y  co­
sieron con una aguja sin hilo, despues de lo cual 
dijeron qu¿ el vcsiido estaba terminado.

E< Gran D'ique, seguido de sus ayudas de cáma- 
r», fué i  examinarlo, y  los picaros, alzando u i  b ra ­
zo en el a ire como sí tuviesea alguna cosa en la 
mano, decían:

— Ved aqui el cahoo , la nagüeta, e l manto. T o ­
do es ligero como una tela de arafla. N:i hay 
miedo que os pese en el cuerpo, y  hó aqui en 
le que particularmente consiste la v ir tud  de la 

tela.
— ¡Ciertamente! respondieron los ayudas de cá- 

mara-
Pero nada veian, porque no h ib ia  nada.
— Si Vuestra Alteza se digna desnudarse, dijeron 

los tuno3, la  probarémos el vestido delante de ese 
espejo de cuerpo entero.

Y a l punto fueron haciendo como qae le p resen­
taban una pieza tras otra, é inclinaron el cuerpo
al suelo como para cojer alguna cosa; esta e ra .......

la cola.
El Monarca todo se le volvía dar vueltas y  más

vueltas delante del espejo, y ......nada........  no veía
ota.

— ¡Qué bien que le  está! ¡Qué córte tan elegan­
te! exclamaban admirados los cortesanos. ¡Qué te* 
jídül ¡Qué colore ! ¡Que precioso traje!

El maestro da cer..-mooÍBs entró , d ic iendo:
__El pálio, bjjo  el cual debe ir  V. A , está á la

puerta.
__Bien. Ya estoy listo, re^p'índió el Gran Duque.

Me parece que no estoy mal así.
Y 50 puso otra vez ante el espejo para ver per­

fectamente el efecto de su esplendor.
Los cortesauos que debían llevar la cola, fingie­

ron cojer algo del suelo : despues levantaron las 
manos, no queriendo confesar que no veian nad t.

En ta 'ito que el Soberano caminaba con la mayor 
gallardía debajo del magnifico palio, todo el m un ­
do exclamabi por los balcones y  las calles.

— .Quéioberbio vestido! ¡Qué cola Un graciosa! 
¡Qué corte tan perfecto!

NiugQuo quena decir que nada veía. Esto h u ­
biera sido declarar que era  zopenco ó incapaz de 
poder llenar un cargo en e l Estado.

Nuucalos vestidos de S. A. habían escitado tam a­
ña adujíracion.

— Me parees que el Duque no lleva vestido.
Asi dijo un niño que se hallaba entre e l pueblo.
— ¡Dios mío, qué t s lo  que dice este inocente! ex­

clamó el padre del chicuelo.
Y al punto corrió un rum or entre todos los es­

pectadores, que repetían las palabras del oíbo.
Un muchacho ha dicho que el Gran Duque va 

desnudo!
¡Su Alteza no lleva puesto ningún vestido!
Y llegando esta voz á los oídos dei Gran Duque, 

tembló, porque se iba convenciendo de que tenia 
razón.

Pero meditó u n  momento y tomó una reso lu ­
ción.

—Sea como sea, es indispensable que conserve 
m i dignidad. Continuemos.

Eü seguida siguió andando con a ire  todavía más 
galante^ y  los cortesanos continuaron llevándo la  
cola con el mismo respeto q ie  hasta allí (1).

MERCADO DE MADRID.

■N T B A D O  POR LAS POEUTAS XH E L  D IA D I  HOT,

7,914 arrobas de tr  go.
2,32t) Idem de h a i í n a .
6,836 ídem de caí bon.

11B vacas, que com m oea 46,365 libs. de peso. 
493 carneros, i]ue hacen 11,874 libras de id. 
155 cerdos degollados ayer, que hacen 37,381 

libras de peso.

pnscio DE GRANOS EH Et. DIA DE HOT.  

Ctbada de 3,700 á 2,950 escudos fanega.

(U  Traducido de la excelente revísta católica 
Le Foyer d e i fa m i lk í .

Tfigo vendido.................... 2,062 facegas.
Precio medio......................  7.Ü90 escudos.

Madrid, 13 de Noviembre de 18R7.—El alcalde- 
coiregidor. marqués de Villamagtia.

REAL OBSERVATORIO DE MAUBID.

Observacvines metMroló^cas del (fia 13 de No- 
viem brt tie 1867.

Baróme­ TWPEBATCM
tro redu­ EB GRASOS. Birec- SSTAb*

BORAS cido á 0' cioD del del
en milí­ viento. eielo-
metros. Ream. Centíg

6 m.. 704.47 8 *,6 10.'.8 e ............. Cubíeri.
9 m.. 705,43 10.»,2 l2-*,8 E. S. E.. Tdem.

I2 d  ... 704,5 t U -’,0 17,“,5 E. S. E.. Css.cub
3 t . . . 703.49 14 *,3 17.*,9 E. S. E.. Cubíert,
6 t . . . 703.53 U * ,4 14-*,3 S............. Idem.
9 n .. . 703,83 7.*,0 13.*,8 Idem.

Temperatura m ixím a del día. 15*.7 19*.6
Temperatura máxima al sol. . 23’,8 29',8
Temperatura mínima del dia. . 7',7 9%6

Evaporación en las 24 horas. 
Lluvia en id. id ....................

0,9 milímetros.

DIRECCION GENERAL DE TELÉGRAFOS. 
Según ! o9 partes recibidos, ayer ha llovido en 

Badajoz, Cáceres, Cádiz, Huelva, Orense, Sevilla y 
Toledo.

BOLSA DE MADRID.

V otiiM ion ú^eial del 13 i e  Noviembre d$  1867.

POKDOS PtiSLlCOS,

Títulos d r i  3 por 100 consolidado, publicad*, 
33 15, 60, 65, 6«. 55 y CO, y 33-70 pequeños; i  
plazo, 33 70 , Un cor. fir.; 33 90, prí. 40 c., fin 
cor. vol.; 54 00, prim a de 50 c .. Ancor, vol.; 33* 
65, y  70 ñu cor vol.

id .  del 3 por 10(1 diferido, no publicado, 32.25 
d. á plazo, 32 00 15 cor. vol-: y  52-00 fin cor. vol.

Deuda amortizable de primera clase, no publica­
do , 33 00 d.

Idem id. de segunda id. id ., <4-50 d.
Mat^irial del T esoro .no  preferente con in terés , 

ídem, 98*00.
Deuda del personal,publicado, 21-40. ,
Obligaciones municipales al portador, de 4,000 

reales, uo publicado, 53-00.
Billetes hipotecarios del Banco de EspaCa, idem, 

96-90.
Acciones decarreteras generales, 6 por 100 anoal 

•misión de 1.* de A bn l de 1850, a e  á 4,000 reales 
ídem, 85-00 d.

Idem id. de á 2,000 r s . , ,  id . ,  90-50 d.
Idem id. d s l . ^  de Junio de 1851, d« i  3,W0 

reales, id-, 85-50 d.
Idem, id. 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rea ­

les, id., 74 90.
Idem ,id . de 1.* de Julio de 1856, de á 2,000 

rs . ,  id .,  73 00 d.
Idem de Obras piíhlic'as de 1.* de Julio de 1858, 

d e á  2,000 rs ., publicado, 74 00.
Idem del Canal de Isabel 11, de á 1,000 rs. 8 peí 

100 anual, no publicado, 102 00 d.
Obligaciones generales por ferio .carriles, de á

2,000 rs .,publicado. 67-75 y 68-00.
Idem  id. (nuevas), de á2,OllO reales, idem, C7- 

00.
Idem id. de 20,000 rs.,no publicado, 67 25 d.
Mem id. (nuevas) de á 20,000 r s . ', publicado,

65-50; no publicado, 66-10.
Acciones del Banco de Espafla, idem, 150-00,
Obligaciones hipotecarías de La Peninselar, id ., 

50-50 d.
CAMtlOS.

Lóndres á  90 dias fecha, 49>85. 
París á  8 días vista, 5-18 p .

BOLSAS KXTBAItHSAS.

Lóndres. 9 de Noviembre.— Consolidados, 93<i8. 
— Diferido español, 30 1[4 á 30 3[4.

París, 9 de Noviembre.— Interior español, 30 IjS 
—Diferitio, 30 li2 .

MADRID; 4867.
Editor reiponsable: D. G. N a v a r r o  V í l l o s l a d  ..

im prenta de E l  P e n s a b i e s t o  E s p a S o l , Pelayo 34, 
á  cargo de R. Labajos y  Arenas,

Tanto los anuncios como los comtm i- 

cadoB 86 in sertan  á precios convencio- S E c a o ii DE lin n iG io s .
Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  á  las particulares que arnir- 

cien periódicamente.

PERFUMERIA SUPERI8R DE PARIS.
POR UNOS DiAtí NO MAS.

YENTAS POlí ÜüCliNASCON GRANDES EEBAJAS.
ENLA AGENCIA F1\ANU0-ESPA?|01,A, SITA EN MSTA(jURfli, 51 , CALLE UELSORDO, 

an tes  t x p o s ic io n  e x tra n je ra .

AGUA dpntrlfica dfl Bolot, para 
fürli[ic«r las eiicias, cmisolitlar 
los ilienlcs, coii'iTVHfifis blan­
cos yelasaii de lu boca, Ki'iiscu
graijile...........................................

Id. iin.-diami....................................
Id- peijucíio.....................................
AGUA (le las cordilleras, para cor 

lar. destruir é impeilirlas ca­
ries de Ims dicnles; el irasco-.

Medi'i frasco....................................
AGUA soberana de Pluncluis, para

teiiírel (ido, el frasco.............
AGUA de Ninon, pira  conservar 

la belleza del rostro, el frasco.. 
lABON dn Deinarson de tediujja.

Id. de Oriza Lpgrand.............
Id- Fraizalía de Cbardiu.........

LE'.HE anltfélica para quitar man- 
clias y granos del rostro , e!
frasco ...........................................

O HADA Alaiu,contra las piiiria-

i  i
w
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s i s  d e l  c ú l l s  l i e  la  c a b e z a ,  la
c a u s a  más fp t-euente q u u d e t e r -
mina la c^iiiU <iel p e ln ,  ol l>ute. 9 14

l Üi.VOS ileiilrílicosile Bolut, pro­
Ifi 24 ducen e n  muy puco t i e m p o  la
lU 14 blancura de los dientes, la caja

7 10 de porcelana................................ t i 14
B » id. d e ........................ 6 9

TESORO do ia boca 6 elixir de
17 24 Dupiint, hace desaparecer los
10 14 dolores de límelas atás agudos.

cura las úlceras de la boca, las
12 16 encías eiifiTíiias, etc., etc., el

(rasc.o........................................... j l 4 20
10 16 Medio frasco.................................... 7 12

5 8 VlN'AfiRE do Botot, para el toca­
7 10 dor, ol frasco.............................. 8 11
« 8 Medio idem....................................... 6 8

VITaLINA STEílKpnra hacer cre­
cer el pelo é impedir sn caida,

i3 24 precio ........................................... 42 ¡JO
(A.)

mEDITACIONES DE COLOR CLARO
POR UN AUTOR OSCURO.

Esta obra es una ameua coleccion de artículos íilosóticos, humorísticos y de 
costumbres, y  de poesías <3e la misma índole, cuyas sanas tendencias hacen recomen­
dable su lectura al par que entrelenida, siendo esta acaso la principal razoii que tuvo 
la prensa para recibir la obríta que anunciamos coa una benevolencia tan extremada 
mente lísongera para su autor.

Se vende i  Hrs. en Madrid, en las librerías de Durán, Cuesta, Moya y  Plaza, Ló­
pez y  Publicidad; en provincias se vende á lO rs . en las principales librerías.

Pueden hacerse pedidos al Sr. D. Valentín (¡omez, redactor de E l  P e b s a m i e s t o K » -  

fiS O L .

Estas pildoráslas, únlcasi autorizadas, son cout 
sideradas desde 70 aBos sea como el purgativo mas 
eScaz y mas saludable. Tomanse ya en ayunas y t  
con la  comida. Exíjase que cada caja y el prospecto 
que se da gratis lleven la firma A, Rouviére y las 
inicíales A .  R .  en el centro de la marca de fabrl- 

_ ca : Udtel ftichelieu, vis-á-viB de U rué d’Antin.
En París, Farmacia Leroy, 4 5 ,  rué Neuve-SaiDt-Augu8tin._ E n  España en todas 1#* 

bneniis farmacias.

;  \VERDÁDEROS^^^

GRANOS«SÁLtJD
DEL Dob*TOft-FRANCK.

n i w
NO MAS ÜI-EIIACIONES EN LOS OÍOS.

Agtia ceUstedeldoclw Boiíeau, 
parn I- curaci^'n raui^al de laseufermeiiad-s 
(le la vi-la, caiaralas, aiiiFiurosls, nul¡e -. m- 
flamacíones.frtc.; fortiitca las vistas debili­
tadas, y cura la gota serena- Las perdonas 
(|U“ aun perciben lus efectos de las sombras 
y do las nieblas, recobrun complslamente ia 
v i 'ts  en ni espacio de 10 i  l-'í dias.

Venta por mayor, Agencia franco-españo­
la, 31, calle del SorJo, ■■ii Madrid; por me­
nor, á 4 á  rs., Sres. Borrell liermanos. E s ­
colar, Moreno Siiquel y Sánchez OcaFia.

(A. 2083.)

OBRAS LITERARIAS
DE

D. JOSÉ MARIA LEON Y DOMINGUEZ 
Preabitcro.

Desrando el autor facilitar ¡a adquisición 
de euü escritos i  toda clase de persouas, 
ha determinado hacer una rebaja notabilí­
sima en sus precios, en la sigmeoteforma: 

Leyendas históricas y  m oralei, dos to­
mos eu 4 . °  mayor prolongado, eaicion de 
lujo, 52 rs-: se dan por 411 rs.

Páginas del hogar, coleccion de cuen­
tos, leyendas, poesías, tradicioues, fábulas 
y artículos, ilustrada con grabados, 8 re a ­
les: se da por 4.

Los m&rtires de Cádis, E l Angel del 
Pvigcerdd y  ¡Jimas ó ta httida á Egipto

dr.ini2í telÍRÍoíos para Seminarios y cole­
gio?. 8, 7 y 6 Tí.; se dau por 0, 5 y 4.

Los que tomen todas ¿aüs obras, podrin 
recibirlas pagandolas en tres pi.izos de á 3Ü 
reales, acompanandoe! (.rimer plazo al pe­
dido, yremiupiiuo los restantes en los do» 
meses sub iiguientes.

Los pedidos al autor, calle de la Compa­
ñía, num. 8, C’ diz.

En Madriii están de vpnta, con la  rt’baja 
dicha, pero no en plazo?, en la librería de 
Olamendi, calle de ia Pa2, uüm. 6.

ANALOGIAS DE LA F É .
O b r a  e i t o r l i a  p o r  o l  H « A o r  d o c t o r

DON ESTKBAN M ( l B E N l )  LABRADOlt, 
CHANTRE DE LA S A S T i  IGLESIA CATEDRAL 

DE CÁDIZ.

El objeto de la preseijte obra es estudia, 
loii dogmas en su conc>‘pto filosófico, com­
parándolas, y relacioudiidolos unos co¡. 
otros, y  con las verddd<..i de razón. El p r i ­
mer lomo, de los dos que ha de tener Is 
o b ra , en 8- °  mayor, de letra compacta ) 
en papel glaseado, dn págiuas, se halla 
de veuta al prociu de rs. en Madrid en 
casa de D. Miguel OldUieudi, calle de la 
Paz, BÚm. 6-

Se obtiene también por el mismo precio, 
franco do porte, haciendo el pedido i  Cá­
diz i  D- José Marta Leou y Domioguez, 
Presbítero, calle de la Compania, oüm . 8.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
m  LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

L. TAPAKELLl.
DE LA C 0V PA 5ÍA  DS JESUS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO,

E sta  obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
Revista quü sale a  luz en Roma bajo los auspicios de Su  Santidad, cons­
tará, de dos tomos de 500 á  600 páginas cada uno.

Se b a  publicado el tomo primero, en el cual despues de una In­
troducción magnificamente escrita, se tratanm agistralm ente, confor- 
—   ̂ principios de la filosofía católica los puntos siguiMites;

El principio heterodoxo es la aboIicion del derecho y  de la 
social.
E l sufragio iiniversal.
Posesion (te la autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.
Libertad.
Libertad do la prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes,
A pesar de su m ucha ostensión y  lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y  
16 en provincias.

Los pedidos se dirigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas 6 sellos de correo.

Se eetá imprimiendo el tomo segnndo.

me á  los 
1 . ®  

unidad 
2 . ®

3 .®
4.®
5 .®
6 . ®

7 .®
8 . ®
9.®
10.

Ayuntamiento de Madrid




